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El Esfuerzo Anarquista 


HA QUEDADO CONSTITUIDA LA ASO- 
CIAGION CONTINENTAL A. DE 
TRABAJADORES 





Las sesiones constitutivas se rea- 
lizaron en el local obrero B. Mitre 
3270. Asistieron delegaciones di- 
rectas de los países más abajo con- 
signados: por Paraguay, delega- 
ción del “Centro Obrero Regio- 
nal””, representado por los cama- 
radas Deilla y Cutillo; por Méxi- 
co, delegación de la Confederación 
General de Trabajadores asumida 
por el comp. Rangel; por Brasil, 
el comp. Martins representó las 
organizaciones de Pelotas, Bagé, 
Porto Alegre y grupos anarquis- 
tas; por Guatemala, el comp. Gra- 
jeras asumió la delegación del 
“Comité de Acción Sindical”; por 
Uruguay y en representación de 
la FORU, el camarada Minotti; 
por Bolivia, la delegación de la PF. 
Obrera de la Paz en el comp. Ro- 
dríguez y el camarada A. Souchy, 
por la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, en representa- 
ción del buró de Berlín. La FO- 


(Temes ' a ¡ARE 
del Congreso Constitu- 
Americana de los Tratajadores, que 
agrupa a los organismos obreros que 
están orientados, por los medios de 


'la acción directa y de la ¡ucha revo- 


lucionaria, hacia la finalidad anár- 
quica. E 


Basta la sola enunciación de este 
hecho, que ha de ser valorizado alta- 
mente en los anales de la causa de la 
libertad en América, para dejar seña- 
ladas su importancia inicial y su tras- 
cendencia promisora, a poco que la 
acción del nuevo organismo continen- 
tal sea encarrilada consecuentemente 
por las -líneas' generales, tácticas e 
ideológicas, que le han sido fijadas, 


Con, levantado espíritu, por los con- 


gresales, 


Sin hacer la crónica de las sesiones, 
que nos demandaría un espacio de que 
no disponemos y que será dada a co- 
nocer en forma seguramente fidedig- 
ha por el Servicio de Prensa del Se- 
Cretariado nombrado, — nos propone- 
mos en estas líneas exponer 'una im- 
Presión de conjunto,, ateniéndonos a 
lo esencial: el espíritu que reinó en 
las discusiones, informó sus acuerdos 
€ insufló el alma de la A. C. A. T. 


En este sentido debemos destacar, 
Como la nota más saliente del Con- 
- £reso, el amplio espíritu de compren- 
Sión y de tolerancia que presidió sus 
¡o liberaciones, cosa inusitada desde 
rea muchos años en los Congresos 
eros que nos tocó presenciar aquí. 
Corresponde, ese mérito, sobre todo a 
as delegaciones del exterior, mere: 
ciendo las locales, nos place recono- 
Cerlo, el de haber cedido sín resisten. 





RA destacó tres delegados, López 
Arango, S. Fernández y Fernán- 
dez. 

Además, asistieron delegaciones 
indirectas de Bolivia, por los gru- 
pos anarquistas; de Norte Améri- 
ca, por “Cultura Proletaria”, de 
Nueva York, “La Protesta”, de 
Lima, (Perú) y el buró «le la In- 
ternacional Antimilitarista, asumi- 
das respectivamente por los com- 
pañeros Furnaralvis, Mayo y San- 
tillán. Enviaron delegaciones fra- 
ternales “La Protesta”, de Bue- 
nos Aires, la FOLB, el grupo búl- 
garo y un grupo de. deportados 
IWW de Chile representados por 
los compañeros A. Triviño y Pe- 
dro Ortúzar. Cada país envió sen- 
dos informes, de indudable valor 
documental. El orden del día se 
trató en todos sus puntos. Se arri- 
dbó a conclusiones que analizare- 
mos, por separado, según su im- 
portancia, en números próximos. 


tg 7 
pre base 


Ne ue 


ederalista, y por algunos 
acuerdos adoptados, que salen del 
marco del corporativismo gremial pa- 
ra trascender a planos más genera- 
les, qué no interesan solamente al 
proletariado como tal. 

Una de lis resoluciones 
denota el espíritu de comprensión fe- 
deralista a que nos venimos refirien- 
do, y que, al ser aprobada en una de 
las primeras sesiones, dió la pauta de 
lo que sería el Congreso, es aquella 
Que, rechazando una forma única de 
organización, las admite todas — por 
oficio, por industria, por consejo de 
fábrica, etc. — respetando las moda- 
lidades regionales o profesionales ba- 
sadas en el federalismo. Y si seña- 
lamos esta sola resolución, no es pre- 
cisamente porque no haya otras tan- 
to o más importantes, sino para lla- 
mar la atención sobre la omisión que 
se ha hecho de ella en la crónica de 
“La Protesta”, a objeto de que sea 
remediada. 





A 


Podemos afirmar, en base al cono- 
cimiento del entero movimiento obre- 
ro de América, que ninguna corriente 
de las que contienden en el campo 
de la lucha gremial puede formar un 


'haz de fuerzas, de efectivos obrerog, 


como el que ofrece desde su creación 
esta Continental, a pesar del aplasta- 
miento en que yacen, en algunos paí- 
ses, bajo la dittadura militar, organi- 
zaciones obreras afines, sobre las que, 
por lo mismo que representan la ma- 
yor fuerza proletaria y son las únicas 
realmente revolucionarias, se descar- 
ga más violentamente que sobre nin- 
guna otra, la furia represiva del po- 
der, 

Pero las fuerzas materiales, los 


Cia 4 ese “espíritu, aunque haciendo *fectivos obreros, todo eso que puede 


salvedades 
Que a 


Dlanteadas, a cohonestar anteriores 
actitudes poco felices de la F. O. R. A. 
e bastado ese espíritu de serena am- 

tud, que sólo es posible por la fir- 
Mos en la convicción de las propias 
a para que haya surgido en con- 
rones de salud la A. C, A, T., que 
A Dresenta, no una entidad artificial 
0mo la instituída recientemente en 
Ontevideo decimos  deliberada- 
tente instituída y no creada porque 
“rente de la vitalidad necesaria pa- 

ser una creación — sino algo or- 
Sánico, ya maduro, que existía desde 
ace años, no sólo como aspiración, 
Sl que también como pensamiento de- 
hido y concorde, y como fuerza e im- 
Dulso arraigados y crecientes. 


Esto ha facilitado le labor del Con- 


STezo, toda vez que la Continental 


“xistía ya de hecho, puede decirse, por 
identidad de principios, medios y 
es entre las organizaciones más 

Wvanzadas de cadá país de América, 

Ñ ltando solamente formalizar su cons- 

ltución, y recoger, de la acción y el 

densamiento comunes a las, organiza 

Pp componentes, las líneas gone- 

al rt de su pensamiento y- de su ac: 


tol Congreso ha sabido, desde el co- 
£nzo, responder al general anhelo, : 
Dservándose dentro de la buena tra- 
ón que en la I. Internacional afir- | 

6 la fracción bakunista, por el res-. 
8 lá autonomía y a las modall- 


y distingos tendientes, más | Ser registrado, medido, contado, a 
oponerse a las proposiciones tTavés del marco de las organizacio- | 


nes, no es realmente lo que más vale 
ni lo que más puede, como anarquis- 
tas, interesarnos, sino la idea, su sen- 
tido dinámico, su trabajo profundo en 
las conciencias, Y en este sentido nin- 
guna tendencia puede competir 
con la nuestra. Ninguna cuenta en 
América con los efectivos obreros que 
están agrupados en la A. C, A. T., y 
de ello debemos regocijarnos, es cier- 
to; pero en cuanto a la influencia de 
la idea, a su penetración íntima en 
las masas, al obscuro trabajo en el 
secreto de las conciencias, que acaba 
por florecer en convicciones lumino- 
sas, en cuanto al tesoro de las fuer- 
zas morales, que es lo que más cuen- 
ta, nuestra superioridad es más 
destacada, a punto tal que podemos 
decir, sin un asomo de duda, que el 
proletariado de América, en su ma- 
yor parte, y por extensión las partes 
vivas del pueblo que constituyen el 
elemento propulsor de los progresos 
sociales, están por la Anarquía — que 
ha venido a tramar, sobre la urdim- 
bre de la primigenia tradición comu- 
nista del aborigen, la concepción de 
la libertad — cuya causa han de fe- 
cundar, a través de gloriosas gestas, 
para los altos destinos del hombre li- 
bre en la comunidad solidaria, Y de 
eLo debemos regocijarnog mucho más 
aún. 


Por todo ello, saludamos al Con- 
greso como un acontecimiento feliz- 
mente cumplido, 






a 


que más 


Número suelto 0.10 Ctvs. 
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Si bscripción 


EL CARTE! 


El Paraguay, la Asunción $ 
de quietud y de ensueño, sus ca 
sus sufridas mujeres, bravías cu are a po A 
en el corazón de los hombres, venicedoras del desastre de la 1 ha 
guerra, la pena y la fatiga, vive hoy agitado. El pasado. O UN ad Eo MA 
18 de Mayo, día en que la protesta obrera. y estudiantil con-*[yo. $ paro de solidaridad y protesta |. 
movía las adormidas calles asunteñas, un manotazo brutal, | auspiciado por la F. O. R. A. y gre-] 
incivil y bárbaro de los gobernantes pretendió asestar un | wios autónomos por 24 horas fué ac: 
golpe de muerte a lo más altivo y brillante, púgil y bravío E a ACiASA ES ad 
de la juventud paraguaya. Los feudatarios máximos de ese . || voces, movido, sin embargo, con ell 
pueblo han querido unir, al desastre de una movilización — | ospíritu propio a los anarquistas cuan). 
que arrancó tras la mentira de '“país agredido'' a los hom- |. do de estas demostraciones solidarias? 
bres de la campiña paraguaya, a los obreros de sus talleres. 
y a todos los hijos del corazón angustiado de las madres, el ] 
cercenamiento de las únicas voces libres que se levantaban 


dels 
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bre todo, con su ambiente “+ 


Edo SEAS q de pb: 


"xl movimiento de rescate al prisio-; 
nero de Ushuaia ha: tenido una nueva 










































trata, Prueba de ello, de que. ell. 
ovimiénto: de: protesta está radica: ” 
“en causas hondas, solas repren-, 







_Palacios, Cosme Ruíz Díaz, Recalde, 


esa represión, 


| 


por sobre el bamboleo de las Po careomidas y ca- 
ducas. El presidente Guegiari, aconsejado por Ayala, el die-.. 
tador en ciernes, hizo cargar la cosacada, salvajemente, con- 
tra obreros, mujeres y niños, congregados en torno a las. 
tribunas levantadas por los anarquistas, y ha encarcelado a 
compañeros nuestros, sometiéndolos a un burdo y risible 
proceso, — pero actuado bajo el odio reaccionario a las | 
ideas nuevas, — por rebelión y difamación contra su perso-- 
na. La, represión, así, ha caído sobre muchos y los mejores, - 
los más férvidamente entregados al difícil trabajo del des-. 
pertar revolucionario. Entre los caídos debemos contar a 
Oscar Creydt, que fué herido, a: Obdulio Barthe, Sánchez > 













Ostia nosis? Pero |; Federación Tocal” ens 
rabia sobre un nú: . una vasta masa de pueblo, que alcan- 


gl as pavór: y po zaba fácilmente las diez mil personas, 


ALO UT + 














cleo altivo de estudiantes y obrerós, sólo ha demostrado que | congregóse en torno a las tribunas 
el anarquismo y los amarquistas cuentan con profundas sim-  |;anarquistas. Alí, por espacio de va- 
patías y Ped bo el pueblo “paraguayo y asunceño. El | rias horas, la demostración alcanzó 
“Comité de Obrótos y Estudiaiiies””, el viejo y combativo  |¡relieves intaltedos, harta epoUta que 
“Centro Obrero Regional”, la hífjita de batalla “Alba Ro- |linmos protendió dirigirse a los lu. 
ja””, constituyen: hoy el único hórizonte de fé y esperanza gares más céntricos de la ciudad, 
para ese pueblo que ha sabigo dde todos los «busos, de todas  |!'siendo brutalmente dispersados por 
las ofensas. No está adormécido, no, ese pueblo; más allá pes cosacada. 

de una sangría brutal, continuada y torpe como constituye 

hoy la '“movilización”” que lo arrastra despojado y desnu- 
do hacia el Chaco en litigio; más allá de sus feudatarios, 
de los obrajes y yerbales que le succionan las energías vi- 
tales, hay algo que no entra en la cuenta de los gobernan- 
tes, y es su psicología que, aún pareciendo dormida, está 

alerta, que cansada y abatida, «astá al renovar siempre, al Adm ea dpi b yn co 
despertar de sentimientos hondo, primarios y viriles. Pue- lor movimientos actuados tan sólo 
den engañarlo, pisotearlo, condirirlo al matadero de una |! por las:organizaciones propias a los 
guerra infame, pero el “viva lo. que ya sabemos”? de los anarquistas, sino interesando, de ma- 
paraguayos estará siempre, si no*%, flor de labios, en lo más | poro fundamental a toto el pueblo. 
recóndito de sus corazones sufridos. Por eso, el pasado 18 | ¡iva desde el papal: deldo reducióas 
de Mayo podemos considerarlo, a pesar de los niños y mu-  ||' gestiones solidarias ni desde los co- 
jeres escarnecidos y atropellados por la cosacada, de los mités, lanzando proposiciones que 
nuestros que han ingresado a las mazmorras, como el inicio [| desorientan el sentido solidario popu- 
de una nueva época, de despertar y de luchas, en el pueblo | 10% Propios compañeros anarquistas 
hermano de los obreros y campesinos paraguayos. Salude- encargados de hacer vivir intensa- 
mos, a la par que los aherrojados. perseguidos y puestos mente, en el pueblo, la causa del pri- 
bajo el torvo y F:* 11 imperio de las bayonetas patrias, es- sionero anarquista. Debemos objetar, 
te indicio de reno ¡ión y de lucha también. Esperemos que [NL ral. por 
de ese pueblo, us ..e los más pisoteados y vilipendiados de tiempo indeterminado para el próxi- 
América, surjan, - mo diría Barrett, que lo amó intensa- mo y tan cercano 23 de agosto, hasta 
mente, uno de los ¿ritos más profundos de la vida. Escri- con la sugestión precipitada de con- 
bimos bajo la sensación de que el paraguayo pobre, la do- |! vertirla en un movimiento internacio: 
lorida mujer paraguaya, hechos sablear brutalmente el pa- | miento, un poco lamentable, de la si. 
sado 18 de Mayo en las calles asunceñas, guardarán en lo tuación del proletariado de la mayo- 
recóndito de sus corazones la dureza y el amargor de esta iría de los países a los que les propo- 
ofensa. Una docena de sus mej>"as hijos están en la cárcel, l¡ne un esfuerzo de tal fndolo. Así no 
la. guerra, con toda su infamia y angustia, una tiranía y die- |:$9 “erá pié a la labor honda y seria 
tadura torpe, que será brutal y sangrienta como todas las 

tiranías, y cuyos primeros signos acaban de experimentar 

en Sus propias carnes, amenazan al país, a la raza, al hogar 

paraguayo, su calor y posible ventura. Esto es lo que pre- 


¡que la causa hermana de Radowitzky 
reclama. Empecemos por formalizar 
paran los gobernantes, el feudatario Guggiari, el “salva- 
dor'” Ayala 










Sin embargo luego de esta jorna- 
da conviene recapitular la acción lle- 
¡vada hasta este momento y darnos 
un cauce para sus proyecciones futu- 
ras. Debemos demarcarnos un amplio 
' radio de actividades, de militancia y 
. proselitismo, capaces de promover un 






los cuadros de la propia agitación re- 
gional, con tareas firmes, de alcance 
popular y combativo, que luego, por 
si sóla, vendrá la necesaria solidari- 
dad internacional. 


En cambio, — paraguayo pobre, calla y |: ¡ 
é l i Llamemos la atención, 
observa, — esos estudiantes hoy encarcelados, esos anarquis- 


tas siempre perseguidos e infamados, — considerados trai- 
dores de todas las patrias de los ricos, — esos centros revo- 
lucionarios y hojas que 0s hablan vuestro propio lenguaje, en el sentido de la acción y la pro- 
con vuestras propias palabras, son '“¡viva la yaicuaába!” — [| testa; insistamos en esto, que el pue- 
viva lo que ya sabemos — paraguayos pobres! ' blo, como ante la protesta por Sacco 


constante- 
¡ mente, hoy más que nunca, sobre es- 
tas cosas. La causa de Radowitzky es 
una causa de pueblo. Misión nuestra 
es promover el espíritus de las masas 


| y Vanzetti, hará sentir por su cuenta 

toda la fuerza de su rebelión y repu- 
dio. Pero no perdamos el sentido y 
la medida de nuestra propia acción, 
si queremos que se nos escuche y si- 
ga en los verdaderos momentos en 
que invocamos su solidaridad y $8u 
fuerza. 


“LA VERDAD”, DE TANDIL, PRO- 
CES 


ADA 


El redoble de las persecuciones con- 
tra el anarquismo militante se hace 
presente en todo el país. A los proce- 
sog de Buenos Aires, orientados bajo 
un franco espíritu fascista, las repre- 
slones de Villa Cañás y otros luga- 
reg, hay que añadir hoy el procesa- 
miento a los camaradas editores de 
la publicación afín de Tandil, “La 
Verdad”, Nadie ignora la hermosa 
propaganda que constantemente mah- 
tuvo en pie esa agrupación editora y 
su indudable influencia en un gran 
radio del sur del país, su participación 
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El proceso que contra Simplicio de 
la Fuente, Mariano de la Fuente, Gó- 
mez Oliver, Mannina y Alejandro 
Scarfó ha instaurado la policía de 
investigaciones está, en parte, esta- 
cionado, quizás porque así mejor con- 
vengu a los planes siniestros' del 
juez Rodríguez Ocampo. Aún el su- 
mario es secreto y no hay mayor po- 
sibilidad de intervención legal. No 
así pasa en lo que respecta al pro- 
ceso que por la justicia federal se 
le sigue a Scarfó y Gómez Oliver, 
por supuesta tenencia de moneda 
falsa, donde la fiscalía se ha expedi- 
do pidiendo ocho años para Sicarfó 
y la absolución provisional para Oli- 
ver. Este proceso da la pauta de lo 
que será el otro. Por eso, llamamos 
la atención de todos sobre la nece- 
sidad de iniciar la acción de defensa 
para los caídos. “La Antorcha”, que 
tiene a su cargo la atención y ayuda 
de ellos, no limitará su acción a la 
faz legal: desde el número próximo 
iniciaremos pública campaña por 
ellos, con publicaciones y actos Ca- 
llejeros. ¡A la ayuda y la acción soli- 
daria, compañeros! 





UNA TORPE MEDIDA EN CONTRA, 

DE SCARFO Y GOMEZ OLIVER Y 

UN BELLO EXPONENTE SOLIDA- 
RIO DE LOS PRESOS 


La dirección de la cárcel de encau- 
sados se ha empeñado en una torpe 
persecución contra los camaradas 
Scarfó y Gómez Oliver. En esto ha 
de estar, seguramente, a las órdenes 
de la policía de investigaciones y el 
impagable señor Rodríguez Ocampo. 
Lo cierto es que, no bien ingresados 
estos camaradas al establecimiento 
carcelario, estableció contra ellos me- 
didas de rigor, negándoles el ingreso 
a los talleres, no sabemos en base de 
qué. Estas medidas obtuvieron el re- 
pudio de sus compañeros de reclu- 
sión que se han lanzado a un movi- 
miento de protesta, planteando una 
huelga de talleres, hasta que la direc- 
ción no reconsidere la medida toma- 
da en contra d los compañeros Scar- 
tó y Gómez Oliver. Es este un bello 
exponente de solidaridad del cual de« 
bemos hacernos eco los anarquistas. 


AAA 


EN EL SEXTO ANIVERSARIO DE 
LA MUERTE DE KURT WILKENS 


Gran acto de recordación y 

protesta auspiciado por los 

grupos anarquistas y gremios 

autónomos de la capital, en 
el salón 


ARMONIA 
Belgrano 3272 


a las 9 horas del 


DOMINGO 6 1 


Hablarán: Aldo Aguzzi, G. 
Godoy Urrutia, M. Anderson 
Pacheco, Lunazzi y M. Ramos 
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El 3 de Marzo último ha 
muerto, en la penitenciaría 
de Alghero, el compañero 
Héctor Aggugini. 

Basta esta información la- 
cónica, cuyas escasas pala- 
bras revelan un mundo de 
callado dolor, para compren- 
der en toda su hondura la 
tragedia carcelaria que ha 
extinguido, en 8 años y a 
los 26 de edad, una vida jo- 
ven y fuerte, cuya firmeza 
moral reforzaba su resisten- 
cia física. 


Esta noticia remueve en 
nosotros el recuerdo, hacien- 
do revivir la impresión de 
entereza de carácter, con- 
sagrado voluntariamente al 
sacrificio, que dejó en todos 
su actitud cuando, procesa- 
do por la explosión ocurri- 
da en 1921 en el teatro 
“Diana”” de Milán, supo er- 
guirse altivamente frente a 
sus jueces, acuciados por fe- 
roz represalía, y lanzarles 
su acusadora declaración: 

“Soy anarquista; el jura- 
do que nos debe juzgar de- 
biera tener presente que no 
se halla frente a vulgares 
malhechores sino ante mi.- 
litantes de un ideal, y yo, 
como anarquista, estoy con- 
vencido de que a la violen- 
cia burguesa es preciso opo- 
ner la violencia proletaria. 

““Si las masas trabajado- 
ras no se deciden a la imsu- 
rrección suprema, nosotros, 
uno contra todos, hemos ya 
insurgido””. 

Yo sé quiénes son Maria- 
ni y Aguggini, — decía Ma- 
latesta en ocasión del proce- 
so que terminó con la conde- 
na de ambos a 30 años de 
reclusión —; y sé que no 
hay hombres que hayan con- 
sagrado más que ellos su vi- 
da a una idea y que por esa 
idea — idea de amor hacia 
todos los seres humanos — 
estuvieran prontos a cual- 
quier sacrificio. Y es con pa- 
labras del mismo Malatesta 

—que, sin embargo, des- 
aprobaba el hecho del ““Dia- 
na'? — que queremos refle- 
jar las circunstancias y el 
ambiente en que Mariani y 
Aguggini obraron: 

““Todo el proletariado afa- 
noso de justicia estaba in- 
dignado por la prolongada 
e injustificable detención de 
Borghi, Quaglino y mía, y 
nuestros amigos estaban 
conmovidos y angustiados 
por nuestras vidas puestas 
en peligro por la huelga de 
hambre que desde algunos 
días veníamos sosteniendo. 
Corrían, naturalmente, noti- 
cias exageradas. Las autori- 
dades, culpables y provoca- 
doras, parecían decididas a 
dejarnos morir, y como un 
viento de locura agitaba a 
quienes más nos amaban. 
Por otra parte toda lÍtalia 
era, como lo es todavía, el 
campo de violencias inaudi- 
tas contra el proletariado, 
que el gobierno no sólo de- 
jaba impunes sino también 
protegía y ayudaba, y los 
proletarios se confirmaban 
en la eonvicción de que sólo 
la violencia cuenta, y mu- 
chos perdían, muv explica- 
blemente, el sentido del mo- 
do y la medida””, 





— por parte de una minoría más o 














































La desconformidad con lo existen- 
te — leyes, costumbres, instituciones 


menos considerable es un hecho cons- 
tatado en todas las épocas y en las 
más diversas sociedades. Por poco 
que conozcamos el verdadero desarro- 
llo de la civilización y sus factores 
decisivos podemos sin duda asignar 
un valor capital a esos núcleos des- 
contentos, como fuerzas impulsoras 
hacia las más preciadas conquistas 
humanas. Todo progreso tanto sea 
en la vida social como en log diver- 
ños órdenes del pensamiento, ha em- 
pezado siempre con el insurgir de in- 
dividualidades aisladas que impugna- 
ban las normas o dogmas existentes 
en nombre de un ideal más elevado, 
de una concepción más perfecta. 

Bien sabemos como recibe la so- 
ciedad a los tales innovadores y re- 
beldes que pretenden mejorarla. 
Odíos, martirios, calumnias, persecu- 
siones son los argumentos comunes 
con que trata de anular sus prédicas 
y librarse de su influjo “demoledor”. 
En este sentido nada ha cambiado 
desde los más remotos tiempos, a no 
ser los procedimientos “técnicos” que 
van de la cruz o la hoguera a la co- 
rriente eléctrica. 

Sabemos asimismo que con todo 
ese aparato no se pudo evitar jamás 
que las ideas de los herejes, réprobos 

e indeseables se fueran infiltrando en 
las masas y determinaran al fin el 
cambio tan temido y resistido por 
los conservadores y por esas mismas 
masas, poco antes completamente re- 
fractarías a cualquier innovación. Hs 
que la “infiltración”, la influencia de 
lo nuevo ge realiza lenta e ingensible- 
mente sin que la mayoría de los in- 
dividuos se percate de ello. Los nue- 
vos conceptas arraigan y van madu- 
rando poco a poco en los espíritus y 
luego de verificarse este proceso se 
proyecta al exterior; entonces se lle- 
va a cabo la gran reforma, la trans- 
formación, la Revolución. Se produce 
el parto de una sociedad nueva. 

Justo es reconocer, de paso, que 
nunca hasta ahora se ha visto que las 
conquistas logradas, realizadas, co- 
rrespondieran en magnitud y perfec- 
ción a las ideaciones que las prece- 
dieron ni tampoco al caudal de sacri- 
ficios empleados en su obtención, 
Hay siempre una desviación o defor- 
mación que la .realidad impone al 
Ideal para permitir gu práctica. Cón- 
sidérese entre otrog el ejemplo de la 
Revolución Francesa comparando la 
generosidad de propósitos, la visión 
grandiosa que animó a sus gestado- 
res y el derroche de vidas y heroísmo 
que costó, con log mezquinos resul- 
tados prácticos que significó la con- 
quista de la democracia, derivada de 
aquella gran conmoción histórica. 
Con todo es posible constatar un 
cierto coeficiente de progreso, resul- 

tante de esas luchas, el cual no sería 
concebible sin el enorme aporte de 
logs descontentos y rebeldes. 

Para nosotros, que pretendemos 
cumplir actualmente la función tan 
árdua como honrosa de levadura so- 
cial, eso no es ningúna novedad. So- 
bre todo en lo que respecta a la glo- 
rificación del descontento y la rebel- 
día no habría nada que añadir y sí a 
veces algo que quitar. 

En cambio creo necesario insistir, 
y supongo que nunca se hará dema- 
siado, en el examen de cómo, en qué 
sentido y circunstancias aquellas ac- 
titudes son realmente propicias para 
el progreso social, que consiste para 
nosotros en la aproximación indefi- 
nida hacia el ideal libertario. 

Hemos dicho que un cambio en la 
sociedad se produce cuando nuevos 
conceptos de sociabilidad han arrai- 
gado en el común de la gente, es de- 
cir cuando ha cambiado la mentali- 
dad del pueblo. Esto no es más que 
ta constatación de un hecho del cual 
la historia nos suministra innumera- 
bles ejemplos. Pero aparte de ser un 
hecho, es un principio básico para lo 
que podría llamarse el método anar- 
quista, puesto que el anarquismo quie- 
Te realizar sus concepciones dentro 
de una libertad de acuerdo, sin vio- 
lentar ni obligar a nadie a que las 
acepte. Luego debe necesariamente 
prestar la mayor atención al proble- 
ma de forjar en el pueblo una men- 
talidad adecuada a sus fines, una men- 
talidad libertaria; entendiendo por 
tal la que impulsara a los individuos 
a resolver las múltiples cuestiones 
que plantea la vida social, a base de 
cooperación, de mútuo acuerdo, en 
ausencia de toda coacción y autori- 
dad. 

Es verdad que también los parti- 
dos autoritarios necesitan y buscan 
formar una conciencia “colectiva ade- 
cuada a sus fines”, pero con esta 
enorme diferencia; mientras que ellos 
sólo la requieren hasta constituir un 
poder y obligar luego a los demás 
hombres por la fuerza a secundar sus 
planes, para los anarquistas es esen- 
cial que cada uno sea capaz de obrar 
libertariamente por determinación 
propia. 

No podría imaginarse una colecti- 

vidad anarquista sin que sus com- 
ponentes se hayan emancipado de los 
prejuicios y malas prácticas de la 
sociedad burguesa y sin que hayan 
y asimilado en cierto grado los valores 
morales e ideológicos que constitu- 
yen el anarcuismo. Por el contrario 
¿puedes existir muy bien una colectivi- 
idad comunista autoritaria cuyos 
¡miembros no hayan cambiado gran 
cosa en su moral e ideología, a con- 
dición de que se sometan estricta- 
mente a los dictados de sus jefes. La 
diferencia entre uno y otro caso ra- 
dica principalmente en el valor que 
Se asigne al individuo como parte 
constituyente de la sociedad. 

Así pues, es para nosotros de vital 
importancia la formación de una con- 
ciencia individual y social inspirada 
en nuestros principios y métodos, ta- 
les como autonomía, cooperación, li- 
bre acuerdo, etc. Tanto, que creo ha 
¡de ser esa la finalidad esencial de to- 
da nuestra actividad militante. 


Es indudable que el primer paso en 
este sentido será el de despertar el 
descontento hacia el estado de cosas 
existente. Generalmente él se halla 
en situación latente. La gente siente 
que “esto marcha mal”, que algo de- 
be ser arreglado pero no sabe precl- 
sar sus anhelos ni puede localizar las 
causas del malestar. Es preciso pues 
destacar ciertos hechos, denunciar las 
mentiras que ocultan ciertas frases 
pomposas, poner bien en claro el con- 
junto de miserias e iniquidades que 
los hombres soportan y practican a 
causa de la mala organización Ñ0- 
cial. 

Si esta labor es cumplida de una 
manera eficiente, provocará sin duda 
no sólo el descontento sino también 
el repudio y la rebeldía de los más 
sufrientes o más sensibles, Hasta 
aquí la cuestión es relativamente 
sencilla. Sencillez aparente sin enm- 
bargo. Puede satisfacer a un revolu- 
cionario de verdad, a un anarquista 
el solo hecho de soliviantar las con- 
ciencias, de levantar las multitudes 
en movimiento de protesta? Eviden- 


Hay cosas que más valdría no dis- 
cutirlas. Mejor que discutirlas sería 
propagarlas, Propagarlas y practicar- 
las por cuantos tengan aptitudes pa- 
ra ello y las consideren, desde luego, 
de utilidad para los fines de realiza- 
ción anarquista que nos hemos: pro- 
puesto. ¿ 

Hace tiempo que los precursores 
del anarquismo han establecido con 
la mayor suma de claridad que estas 
cosas requieren, la necesidad impres- 
cindible y el derecho indiscutible que 
hay de proceder a la inmediata y to- 
tal expropiación de todo cuanto hoy 
constituye un privilegio de la burgue- 
sía. Ultimamente se ha producido de 
nuevo una vez más en nuestros me- 
dios una discusión sobre este tema. 
Sin deseos de entrar en polémica con 
nadie quiero anotar algunas observa- 
ciones que servirán, a la vez, para 
reflejar mi opinión sobre el asunto. 

Pienso que ninguna revolución lle- 
naría una misión liberadora si no se 
pusiera en práctica el método de ex- 
propiación a todo lo que se considere 
de interés común, Esto que en líneas 
generales no lo rechazaría ningún ca- 
mareda, discutiéndolo en teoría, se 
entiende, halla una grandiosísima 
cantidad de opositores cuando se tra- 
ta de pasar de las palabras a los he- 
chos. El hecho de que estas discu- 
siones se susciten siempre en. mo- 
mentos que algunos compañeros se 
encuentran presos o perseguidos por 
la justicia como autores o presuntos 
de estos hechos, revela que hay un 
excesivo temor por parte de muchos 
anarquistas en que los hagan apare- 
cer como partidarios o propagadores 
de la expropiación, 

Es bueno anotar un detalle antes 
de proseguir más adelante. Mientras 
se trata solamente de discutir un mé- 
todo en las charlas amables de café, 
en rueda de amigos tomando mate o 
en lag cordiales reuniones de ñues- 
tros locales, nos pronunciamos todos 
de acuerdo en las proposiciones de la 
propaganda por el hecho y hasta nos 
mostramos admiradores de logs amigos 
audaces que llevaron a cabo un acto 
que salió fuera de lo común. Y lo 
admiramos más aún, en este caso sin 
ninguna reserva, si el compañero ha 
pasado ya a mejor vida.. 


Yo personalmente he notado esto 
en casi todos lcs camaradas con quie- 
nes he tenido relaciones en la pro- 
paganda anarquista, y por lo general 
todos aceptan que la expropiación es 
un hecho necesario. 

Y bueno, pues, si la expropiación 
eg un hecho necesario, necesario será 
también, y esto previamente, propa- 
garla y a la vez practicarla desde 
ya, a los efectos que sea comprendi- 
da por el mayor número de gentes a 
fin de que a la mayor brevedad pasen 
a ser estas cosas hechos colectivos 
en vez de individuales, manera úni- 
ca de que ellos alcancen una trascen- 
dencia verdaderamente social. 

Preciso es no reducir ni magnificar 
la cuestión, sino colocarla en su ver- 
dadero centro para evitar incompren- 
siones que podrían obscurecerla. 

Surge la siguiente pregunta: ¿es 
legítima la expropiación — digo ex- 
propiación y no robo o hurto, como 
califican los que aparentan querer 
rechazarla — por parte de los deshe- 
redados de todo cuanto la burguesía 
apropió para su beneficio exclusivo? 
Es legítima. ¿Es necesaria la ex- 
propiación, como medio revoluciona- 
rio, para asegurar el éxito de los 
movimientos que por la igualdad y la 
libertad propagamos los anarquistas? 
Es necesaria. 


temente, no... Cualquier demagogo a8- 
pirante al poder con bastante habili- 
dad puede obtener, un resultado aná- 
logo en su faz externa sin que por 
eso el progreso social tal como lo 
hemos definido haya recibido el mí- 
nimo impulso. Para que el descon- 
tento sea realmente fecundo es pre- 
ciso que transparente en sus mani- 
festaciones el ideal moral que lo ha 
motivado y un evidente afán cons- 
tructivo. Si se niegan los principios 
consagrados en forma de dogmas po- 
líticos, económicos o religiosos, si se 
atacan las instituciones existentes 'es 
porque todo ello choca rudamente con 
log nuevos y más amplios conceptos 
elaborados e impide constantemente 
poner en práctica estos últimos. 
Combatimos lo viejo en nombre de 
algo nuevo que suponemos mejor. La 
experiencia del pasado nos ha seña- 
lado una serie de errores que quere- 
mog evitar en la nueva construcción. 
Pero las fuerzas retrógradas, el peso 
muerto de la. rutina se oponen a todo 
cambio. Nuestra pugna por apartar 
los obstáculos y vivir nuestras ideas 








LA DISCUSION  ' ' 


POR QUE TANTO HORROR? 





es absolutamente necesario propagar 
intensa y permanentemente esta ne- 
cesidad entre las masas de desposeí- 
dos, para que ella sea comprendida y 
sentida por el mayor número posible 
de individuos, a los efectos de que 
pongan en práctica este sentimiento 
derivado de la necesidad. Si la ex- 
propiación general no entrara en nues- 
tros objetivos revolucionarios por 
conceptuarla perjudicial o innecesa- 
ria simplemente, estaría bien enton- 
ces que no se prapagara y que se 
combatiera de la manera que algu- 
nos lo hacen en estos tiempos. Pero 
yo no me explico cómo esta necesi- 
dad podría ser encarnada en las mu- 
chedumbres sin hacer previamente 
su apología, explicándola en su sig- 
nificado, y' aceptando los hechos in- 
dividuales que con fines anarquistas 
pudieran realizarse hoy. 

Se expresa, como un argumento de- 
cisivo para combatir estos hechos, el 
temor de que los que hoy los reali- 
zan puedan desviarse por completo 
de los objetivos ideales y convertirse 
en apropiadores individuales del pro- 
ducto de la expropiación, cayendo así 
en la delincuencia común, legal o ile- 
gal, que es la posición que ocupa el 
burgués o el ladrón que aspira a ser- 
lo. Este temor es justificado y en 
parte lo comparto. El dinero posee 
muchas virtudes, siendo la principal 
la de corromper a veces hasta las 
más elevadas conciencias. Pero, ¿po- 
dríamos acaso dejar de propagar la 
libertad ante el temor de que algu- 
nos o muchos individuos pudieran 
convertirse en libertinos, dando rien- 
da suelta a sus pasiones morbosas 
aprovechando de las situaciones favo- 
rables que ege medio crea? El paran- 
gón es idéntico. Serían los hechos 
los que colocarían a los individuos al 
lado opuesto del anarquismo y de los 
anarquistas, sin que ello signifi- 
cara que la igualdad, la libertad y la 
expropiación como medio para alcan- 
zarlas, carecerían del valor que le 
asignamos y que en realidad poseen, 

A mí me resulta sumamente pell- 
grosa esa propaganda que $e realiza 
permanentemente contra la expropia- 
ción y los expropiadores, ya que con 
ella, quizá sin creerlo, quiero supo- 
nerlo así, se niega un principio que es 
esencialmente revolucionario, mien- 
tras se afirma el derecho burgués a 
la propiedad privada que hoy detenta 
en su exclusivo beneficio, 


¿Acaso se pensará que este hecho 
realizado hoy por cien individuos o 
por mil es menos legítimo que el que 
se realice mañana por un millón o 
el pueblo entero? Yo no sé como se 
podría armonizar la opinión vertida 
en un periódico o tribuna anarquis- 
tas consistente, en propagar como 
buena y necesaria la expropiación de 
la riqueza burguesa, y luego, cuando 
un compañero anarquista u otra per- 
sona cualquiera que escuchó y com- 
prendió aquella verdad llega a po- 
nerla en práctica se sale con que ella 
es mala, que es contraproducente, que 
es detestable desde todo punto de 
vista, y que el autor está bien en la 
cárcel si por cualquier accidente cayó 
en ella. Sería curioso oír la respues- 
ta de los compañeros colocados en 
esta dualidad en caso que una per- 
sona honrada e inteligente las solici- 
tara con todo respeto una aclaración 
sobre cómo podría armonizar estas 
dos cosas fundamentalmente opues- 
tas. 

Yo quiero ver en el fondo de todas 
estas discrepancias, que como he di- 
cho lo son sólo de forma, el deseo 
ardiente de los camaradas de apare- 























por cerrarnos el paso y eternizarx el 
presente hace surgir la valla reaccio- 
naria. El choque entre ambas fuerzas 
podrá causar los más agudos conflic- 
tos mas no será por la intensidad o 
violencia de nuestro impulso, que 
demostraremos la bondad de nuestras 
ideas, como tampoco por las muchas 
persecusiones de que seamos objeto. 
Esa bondad será demostrada por el 
valor intrínseco de tales ideas, es 
decir en la medida que su aplicación 
a la realidad sea capaz de realizar la 
vida social y dar solución satisfacto- 
ria a los problemas cuya anuncio las 
hizo nacer. Y también en cuanto, las 
hayamos asimilado a nuestra conduc- 
ta, dando el ejemplo vivo de la nue- 
va forma de encarar las relaciones 
inter individuales. 






Así planteada la cuestión, nadie,!' cer ante todos como unos santos y 
al menos así lo veo, podrá pronunciar-| presentar a la anarquía como un ideal 
se en desacuerdo. Pero es bueno que! de futura realización al que para 


entendamos que expropiación, revo- 
lución, igualdad, sociedad, etc., asf 


nomás pronunciado es una cosa abs: ' 


ltracta y que el contevvido rea?! 
da coga desglosa, y en una . 
partea afea, el significado real que 
encierra en su conjunto, Es por eso 
que al analizar los hechos en sus de- 
talles, aquellos aparecen deformados, 
el conjunto de los mismos desfigura- 
dos y hallamos en consecuencia que 
eHos nos parecen feos y horrorosos, 
careciendo por lo tanto de interés. 

De esta suerte me explico el por- 
qué muchos camaradas combaten tan 
acerbamente la expropiación practi- 
cada hoy por algunos anarquistas 
mientras sin ningún inconveniente se 
acepta la que se pueda realizar ma- 
ñana con un carácter más general, 
Yo creo que no puede haber reyo- 
lución social sin expropiación. Luego 


' alcanzarlo no es preciso descender 


*3 acciones humanas que necesa- 
“+ han de deformar todo lo que 
¡Ah si ello fuera posible! 
98 actos más sublimes de 
¿4 n:sioria ha habido siempre un do- 
loroso llanto, una profunde lágrima, 
una gota de sangre humana que em- 
pañaran la pureza de las intenciones 
más sublimes y las cuales aparecie- 
ran Obscurecidas por haber interve- 
nido la mano del hombre. Cuando sea 
debidamente comprendido esto, el 'ho- 
rror de los anarquistas hacia los ac- 
tos de sus compañeros habrá dismi- 
'nuído en sumo grado, y la disposición 
para encarar la lucha más de acuerdo 
con la realidad aparecerá en nosotros 
como una fuerza de realización que 
desviará los prejuicios para avanzar 
siempre más. 
Un Hereje. 





Buenos Aires J unio 14 de 1999 


Sin estas condiciones toda labor 


meramente crítica, destructiva, ha de 
ser en gran parte estéril, sobre todo 
si se limita a despertar el desconten- 


to sin inculcar ninguna idea o aspi- 
ración constructiva. Es bien sabido 
que en ciertas circunstancias se pue- 
de impulsar a una muchedumbre ha- 
cia un movimiento de apariencia sub- 
versiva cuyo resultado sea totalmen- 
te reaccionario, con solo aprovechar 
un estado de descontento vago laten- 
te en la masa. Más de una vez lo hi- 
cieron los políticos demagogos de to- 
das las tendencias cuando convenía 
a Sus intereses. La variedad más 
“avanzada” de la especie la consti- 
tuyen los bolcheviques que por cierto 
conocen bien las triquiñuelas del ofi- 
cio. Además es muy común atribuir 
el mal sólo a las instituciones, clases 
o individuos determinados. Y aunque 
esto sea cierta en gran parte, no lo 
es menos que su responsabilidad ata- 
ñe a cada individuo. Abominar de 
normas y costumbres absurdas, pro- 
cediendo no obstante de acuerdo a 
ellas, querer derribar las institucio- 
nes vigentes sin esforzarse por modi- 
ficar la propia conducta, “luchar” 
contra instrumentos de la tiranía sin 
combatir las propias inclinaciones au- 
toritarias, todo eso es muy fácil y 
corriente pero su eficacia para una 
transformación social es semejante 
a la de un conjuro mágico para cu- 
rar una enfermedad grave. 

Los verdaderos revolucionarios ae 
son quienes atacan con más furor el 
orden actual, Sino los que más hayan 
asimilado principios éticos superio- 
res y los más capaces de traducir esos 
principios en acciones concretas. Pro- 
blemas a la vez de moralidad y de 
ejecución práctica. La conjunción de 
ambas cualidades valoriza altamente 
la actitud rebelde y le da esa gran- 


deza y trascendencia histórica que 


acostumbramos admirar. 

Sin ellas la rebeldía no es más que 
un gesto circunstancial, a veces bello 
o simpático, otras veces lamentable. 
De todos modos, efímero. 

Darle un contenido ético, una fina- 
lidad constructiva, reflejados en cada 
acción es la ineludible tarea que deba 
preocupar a los anarquistas. Tarea 
desde luego más árdua que la “imple 
admonición subversiva, pero más pro- 
ficua y acorde con nuestros amplios 
propósitos, 


Jacobo Prince, 
PA 


Independencia | 


Una vez más se ha celebrado la 
magna epopeya histórica, y una vez 
más han hablado los turiferarios de 


la patria ensalzando, encomiando y 


magnificando la domesticidad de los 
camellos ciudadanos. 

Los proletarios están de parabie- 
nes; el marcial desfile militar, el rui- 
do de las “charangas” y el regocijan- 
te bullicio de la incivilidad, tenfan 
por objeto, recordarle su independen- 
cia al encadenado hijo del pueblo. 

.25 de Mayo, fecha de recordación 
de caudillejos ya desaparecidos que 
se significaron por sus morbosas pa- 
siones de rigueza y mando, ha sido un 
día límpido y claro, en que las diá- 


fanas virtudes de la patria no podían' 


ser empañadas por. el pestilente vaho 
de la miseria; los harapos del tugu- 
rio no debían insultar a las galas de 
la independencia. Para eso era su 
día! día de escarapelas, banderas y 
galones; día de burgueses, militares 
y gobernantes; día de comisarios y 
jueces déspotas y no de levantiscos 
gauchos. ' : 


Y se habló de independencia; en 
todo el país se levantaron tribunas y 
ge encaramaron papagallos a recitar 
la consabida lección “del gran pue- 
blo argentino libre y feliz”...; monos 
encaramados sobre log cocoteros de 
la patria cascotearon al pueblo con 
melosas palabras para hacerle olvi- 
dar su triste condición de paria ca- 
rente de pan, amor y albergue. 

¿Lo consiguieron? No se puede ta- 
par el cielo con un harnero y menos 
la inmensa y terrible tragedia obrera 
con una bandera azul y blanca; la 
independencia invocada por los pa- 
triotas, es la esclavitud sufrida por 
los miserables, y esta, es visible y 
palpable en todo el territorio argen- 
tino. : 

El grito de independencia está por 
darse aún; ha de partir de las en- 
trañas del esclavizado pueblo Db:wza 
que sea efectiva y real. De esos 
obrajes del Chaco, donde se cimentan 
fortunas sobre la anemia y la tuber- 
culosis de proletarios hogares argen- 
tinos; de esos ingenios azucareros de 
Tucumán, adonde ¡son arreados a 
punta de bayoneta. patria, para que 
trabajen a cambio de una botella 
de alcohol, 


que viven en las márgenes 





log miserables indios 
del 
Bermejo o del Pilcomayo; de esos 
campos, donde el bracero levanta las 
cosechas para después deambular por 
las vías acosado y. perseguido por 
las bravas milicadas; de esas gran- 
des fábricas, donde el obrero de la 
ciudad elabora la riqueza de los otros 
y forja su propia miseria. Es de to- 




















El Dolor de 
la Cárcel 


Tú compañero, que has 
estado una sóla vez en tu vi- 
da en el interior de la cárcel, 
sabes lo que deseo, y com. 
prendes lo que  eseribo. 
Conoces la frialdad de 
““aquel”” portland, la hume- 
dad que aquello rezuma, y 
el dolor que corta las carnes 
de los que aún dentro de la 
mazmorra cubren un puesto 
de empleado, de dirigido, de 
esclavo, como afuera. Ves 

' las órbitas verdirojas cu- 
biertas de aire congelado, y 
la testúz gacha tras del 
enorme lampazo que barre 
la mugre que deja tras sí el 
esbirro, o el compañero que 
paseó su desgracia... 

Yo también estuve allí 
dentro, he observado y ana- 
lizado dolorosamente la vi- 
da y personalidad de esos 
seres que se “acomodan” 
y que portan sobre sí la res- 
ponsabilidad de un cargo. 
Los he visto sonreír idiotes- 
camente ante la presencia 
de un alcaide, de un capa- 
taz o empleado cualquiera. 
Los he visto orgullosos de 
aquella mísera existencia, 
porque gozaban la relativa 
libertad de caminar a toda 
hora por los pabellones 
mientras los demás presos 
quedaban encerrados; por- 
que repartían el “rancho” 
mugriento y podían sacar 
primero para ellos, el mejor 
bocado de carne y la mejor 
porción de sopa; porque en 
los días en que todos los pre- 
sos estaban en huelga, en 
són de protesta por cual- 
quier salvajada de los poli- 
cías carceleros, castigados, 
ellos colocaban los candados 
sobre las puertas de las cel- 
das, y salían al sol, al patio, 
a la ““libertad””, una hora 
por día. - e. 

Los he visto, descalzos, 
entumecidos, en los excusa- 
dos y lavaderos, con las ma- 
nos engarrotadas, trabajan- 
do furiosamente, rabiosa: 
mente, bajo la mirada tos- 
ca de un mandón cualquie- 
ra, en el cumplimiento de 
su “deber””. Los he visto 
también, empuñar cobarde- 
mente un cuchillo y acribi- 
llar a un camarada de cau- 
tiverio; ¡pobres camaradas 
inconscientes! ¡Oh! Y por 
último los he visto, semides- 

* nudos, humillados, tristes, 
trágicamente abatidos, en 
estas mismas mañanas in- 
vernales, acurrucados €n 
cualquier rincón de los ba- 
ños. de los excusados, de las 
"celdas... por un atado de 
cigarrillos... por un pan... 
¡puah!, ¡qué asco!... ¡Ta- 
meras! 

Compañero, me compren- 
des. Compañera, perdonad- 
los. ¡Para qué seguir deta- 
llando lo que tanto daña al 
corazón! Hace frío, mucho 
frío. sobre las carnes, en las 
entrañas, en el alma. Duele 
más esta cosita invisible que 
la rajadura del pie, de la ca- 
ra o de las manos. ¡Qué ha- 
cer! ¡¿Qué hacer?! No sé. 
Escribo como escribimos to- 
dos. para sacar de encima 
un peso inmenso, y reparti! 
de a poco a cada uno. 


- Invierno de 1929, en cual- 
quier cárcel del paés. 
| 


De Firmat 


Enrique Decandía hace saber 2 Jos 
compañeros que la Rifa puesta en 9 
culación a total beneficio; del 
Pro Presos Sociales, sorteada l se 
de Mayo, salieron premiados los "” 
mos siguientes: primer jpremio, Y 1 
mero 336: segundo premijo, No. 93% 
pudiendo retirar los prenios, 0 !* 
clamarlos a E. Decandia, Hirmat, *:f 
C. C. A., previa entrega (de las 
letas .. k 

Los que retienen en su poder can 
tidades por venta de númerjos coloc 
dos, les encarezco giren el importe 
fin de remitirlo al Comité Piro Pres0 
Sociales, is 

Para giros y valores envitar a LU 
Decandia, Firmat, F. C. C.fA. 
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dos esos odiosos lugares, [de dond 
han de insurgir las muchediumbreS pS 
la conquista de la verdaderá indope 
dencia, escamoteada, entre otros, D os 
los panegiristas de las «tfemérid 

patrias. 
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Buenos Aires, Junió 14 de 1929 


GOMEZ Y LA UNIVERSIDAD 


El odio de Gómez hacia+la Universidad es muy propio de su cultura 
dle bárbaro. “El país lo que necesita son peones y soldados”, ha dicho él 
muchas veces. Peones y soldados que vayan a cargar máuseres en de- 
fensa suya, a labrarle sus haciendas, a curvarse de sol a sol sobre los 
surcos, a cuidarle sus animales, a exprimirle para él un poco más el jugo 
a esa pobre tierra venezolana, que es suya, de su propiedad, totalmente, 
íntegramente, ni más ni menos que sus vacas lecheras y gu sombrero de 
jipijapa. Sus instintos todos de patán, analfabeto, se revelan contra una 
institución donde se rinde culto al libro, y se vive vida fervorosa y espi- 
ritual. Así la clausuró una vez durante siete años. El sabe, además, que 
sus sistemas no están muy de acuerdo con las teorías de logs autores y 
que en ningún texto de derecho se hace la apología de los grillos, de las 
torturas, de los atropellos que constituyen el fundamento primordial de 
su permanencia en el poder, y de cuya eficacia para gobernar bien a 
Venezuela se halla perfectamente convencido. 4 

Cierto día, alguien en presencia suya hizo el elogio de las penitencia- 
rías modernás, donde a la vieja noción del castigo se había sustituido 
otra miás humana, de enseñanza, de regeneración. 


—Convénzase, amigo, — replicó el general — para rehabilitar un hom:- 


bre nada como un par de grillos, Y si son de 75 libras, mejor. , 

Estas y otras barbaridades han recibido de .los amigos del régimen 
un nombre dicho entre sonrisas abyectas: “Las cosas del general!” Como 
quien dice: las travesuras de Pepito, el Benjamín de la casa, a quien 
todo se le perdona “porque todo lo hace con tanta gracia...” 

Y cada gracia del 'general le cuesta a Venezuela una vida, o muchas 
lágrimas, cuando no varios millones al tesoro nacional.  ' 

Naturalmente que el estudiante devuelve con creces todo el odio y 
todo el desprecio que Gómez siente por él. Al abrir los ojos a las prime- 
ras enseñanzag de la ciencia política o social, tan. en desacuerdo con la 
realidad ambiente; al hacer el cotejo de lo que se dice de otros pueblos 
y de lo que ve en gel suyo; al sentir cómo el desarrollo de las propias 
fatultades y de las propias aspiraciones ge le frustra casi siempre en aquel 
no poder hacer nada sin que el general lo permita, en aquel tener que 
hablar siempre en voz baja por temor a los espías, en aquella amenaza 
constante de cárceles y de gtillos, suspendida sobre la cabeza de todos 
log venezolanos, no puede menos que tragarse a regañadientes la protesta, 
en espera de la ocasión propicia para hacerla estallar; no puede menos 
que envenenarse de odios -ante la farsa diaria y la abyección de todos 
los días; no puede menos que llevar esa vida triste, hostilizada, doliente, 
que hace del estudiante venezolano un tipo especial, suerte de anciano 
de cuatro lustros, tan difereMte del otro, del estudiante de los países li- 
bres, alegre, bullicioso, entusiasta, con la ambición por las nubes y el 
corazón en la cabeza. 

—¿Y por qué no lucha? diréis vosotros. Sí, lucha y ha, luchado siem- 
pre, pero en qué condiciones! Sin derecho a intervenir en el desarrollo 
cultural del país, aislado de todos, embozalado, amenazado, sus revistas 
y sus centros al borde siempre del atropello y la clausura, ¿cómo hacer 
nada si no es en el motín o en la revuelta? Y el motín y la revuelta ne- 
cesariamente sin armas, significan por lo general el fracaso, y con el 
fracaso las persecuciones, la cárcel, la muerte muchas veces... 

El pueblo de Venezuela esperó siempre mucho de la clase universi- 
taria. Durante años, en ella, en las cárceles, en el destierro, se asiló la 
oposición, el entusiasmo revolucionario, la patria. 

Cuando vino la semaná del estudiante, el terror imperaba en todo el 
país. Y sin embargo, a pesar de ese terror, los primeros discursos esbo- 
zaron ya. un ideal, de patria mueva, de regeneración, de protesta. En el 
símbolo de Beatriz, de la reiná llanera que llevaba todo el sol de la tie- 
rruca en los ojos, encarnamos 'la Venezuela de nuestros sueños, pura, al- 
tiva, generosa y heroica, y dijimos en voz alta que no queríamos más 
yugos que los que nos vinieran de sus manos... , 

Las autoridades de Caracas llamaron a mi camarada Leoni, Presiden- 
te entonces de la- Federación de Estudiantes, para manifestarle que esta- 
ban dispuestas a concluir a balazos con aquel entusiasmo generoso. Ye 
encarceló a los oradores, se allanarun varias casas, la mía entre ellas, y 


fué milagro el no caer yo de nuevo entre las garras de los bárbaros. El 


pueblo, embrutecido por veinte años de atropellos, comenzó a despertar. 

La boina del estudiante, Hamarada de un azul fervoroso en las cabezas 

juveniles, se hizo a su vez un símbolo rebelde. Y hombres, mujeres y 
Ar 


: Alp Bo. descubrían a a pasa como ante una bandera. 


la actitud del pueblo de Caracas durante aque- 


ecuerdo con orgu 
llos días. Cuando los universitarios reclamaron el honor de un puesto 


en+la cárcel, al lado de sus compañeros presos, y uno a uno se entrega- 


ron. hasta cuatrocientos en manos de las autoridades, «el delirio fué uná- 
nime, y el odio a Gómez y a los suyos se desbordó en una protesta pací- 
fica, sin armas, pero significativa en extremo, de todas las clases sociales. 
Llevóse á efecto aquellos días la manifestación que encabezada/por Bea- 
triz realizaron las bravas mujercitas de Caracas, nuestras madres, nues- 
tras novias, nuestras hermanas; y de tal modo se dieron a alentar el fer- 
mento revolucionario y con tal garbo gentilísimo insultaron y vejaron a 
los agentes y oficiales encargados de hacer guardar por todo medio y a 
toda costa el orden, mejor dicho, la pasividad, que Arcaya, ministro de 


gobierno, manifestó que había llegado el momento de encarcelar también ' 
a/ las mujeres o de habilitar, cuando menos, para ellas, algún salón del : 


manicomio. Y no una sino muchas demostraron esos días que no en vano 
bajo las faldas llevaban pantalones. 


Gómez, bajo el imperio de un terror que le dura todavía, ordenó atro- 
pellar, matar si era preciso; cerrar los establecimientos donde el pueblo 
pudiera armarse de machetes y picos, armas inútiles cuando se trata de 
luchar contra fusiles y bayonetas. En tanto que duró la primera prisión 
de los universitarios, Caracas vistió de luto. Se suspendieron casi todos 
los trabajos y los teatros cerraron sus puertas, no obstante lo cual se 
obligó a los empresarios a continuar publicando sus programas, con el fin 
de que la capital tuviera a los ojos del extranjero y de las otras pobla- 
ciones de la República un falso aspecto de normalidad y de quietud. 

El tratamiento dado a los estudiantes en el castillo de Puerto Ca- 
bello, a donde fueron conducidos en camión, de noche, custodiados por 
tropa de línea y sin darles mi una sola vez de comer durante el larguísi- 
mo trayecto, fué aícuo. Se les obligó a trabajar forzadamente — cargar 
hierro y carbón en el Dique astillero — y quiso compelérseles a barrer 
cloacas y letrinas. Fáltos de alimento, medio muertos de sed, muchos se 
desmayaban en la dura faena. Por la noche se les tiraba a dormir, sin 
mantas ni colchones, en el húmedo pavimento de los calabozos. 

Ante la presión interior y exterior, Gómez se vió precisado a excar- 
celar los estudiantes. El paso de éstos por las poblaciones de tránsito 
fué recibido con aclamaciones triunfales, contra las cuales no valieron 
ni las amenazas ni los atentados de la policía. Como se reuniera en 
Caracas un numeroso grupo de abogados y profesionales para tomar al- 
guna medida en favor de “los universitarios, Gómez ordenó la prisión de 
todos ellos, , 7 : 

Rafael Arévalo González, periodista integérrimo, hombre el más no- 


table que produjera Venezuela-en los últimos cincuenta años desde el pun- 


to de vista de la pulcritud y del carácter, cuyas prisiones políticas alcan- 
zan la aterradora suma de veinte años, escribió una bella y altiva carta 
al tirano pidiendole la libertad “de unos muchachos que lo habían hecho 
sentirse orgulloso de ser venezolano”, Gómez respondió a tan desmesu- 
rado atrevimiento. con un nuevo carcelazo y un'nuevo' par de grillos. 

En los barrios altos de Caracas el pueblo se defendió de los atro- 
llos de la policía con piedras y palos. Hubo muchos muertos, La propa- 
ganda clandestina alcanzó proporciones inusitadas: proclamas, perió- 
dicos escritos a máquina, hojas sueltas.. En todas partes se hablaba de 
revolución, del odio a Gómez y a los suyos, de la necesidad de acabar 
a toda costa con un sistema al cual no debía el país sino su ruina moral 
y material. 

En telegrama que desde Maracay enviara Gómez a varios jefes de 
ejórcito en Caracas, le recomendó aplicar una táctica más Severa y enér- 
glca; “Dar de filo y no de plano; ametrallar y fusilar a los descontentos”. 
Muchos de éstos fueron enviados a trabajar con un grillete al pie en 
las carreteras de Oriente y de los Llanos; otros fueron conducidos a 
Puerto Cabello y allí permanecen todavía; se insultó y atropelló muje- 
res; se cometieron salvajadas de toda indole. 

Y en esas condiciones vino el cuartelazo del 7- de abril, en el cual 
tomaron parte, y parte heroica, los universitarios. No me es posible his- 
toriarlo en sus detalles, en sus ramificaciones, en Sus consecuencias, pues 
£on ello no: haría sino provocar represalias posibles en Caracas, suscitar 
sospechas y agravar la suerte de los estudiantes y oficiales perseguidos 
o presos. Sólo diré que desde entonces la dictadura tambalea y busca 
en vano ese centro de gravedad que ya insinué: Todas las fuerzas y 
todos los derechos de un: lado y todas las sumisiones y todos los debe- 
res del otro. Llegará el día en que Se ponga en claro la verdad doloro- 
sa y magnífica de esa noche de angustias. Me jacto de decirlo: mi 8ge- 
neración probó, en ella una tal insondable capacidad de heroísmo y $a- 
erificio; el pueblo ha estado siempre y estuvo en esos días de tal mane- 
ra cun nosotros, que sería injusticia dudar de la próxima Balvación de 
Venezuela, y 

López Contreras, el debelador del movimiento, halló entre los rebel- 
des presós a un cadete, el preferido de sus hijos. Y-lo llamó traidor, 
El hijo respondióle en una frase estupenda: 

-—Traicionar a Gómez -es serle fiel a Venezuela, y 

Todos los que cayeron esa noche en manos de los esbirros fueron 


ominosamente torturados. A los heridos se les condujo a la cárcel, sin. 


prestarles auxilios de ningún género. Cuéntase que Antonio Arraíz, poe- 


* 


> q HTORCAA 
La Tragedia Venezolana 


- lentas de la ejecución, El sufrimiento cesa con la muerte, y la muerte 


* los sacerdotes presos para que lo ayudasen a bien morir. Y el alcaide le 


 torce en la Rotunda de Caracas. El primero dejó una hija 'en el vientre 


-ta acaso el.más valioso-de la última generación venezolana, se lo gan. 


> dá e ' vi _ 
grenó una pierna herida, y hubieron de cortársela. 

Al salir nosotros de Caracas, cuatro de los universitarios presos ha- 
bían muerto en las torturas. A los demás les 'aguardaba una suerte se- 
mejante. Muchos huyeron, A todos se les niega pasaporte y se les pro- 
hibe la salida del país. Varias legaciones nos abrieron generosamente 
sus puertas. La Pontificia, sin embargo, se negó a intervenir amistosa- 
mente en favor de los presos y de los perseguidos, y el Nuncio le res- 
pondió a mi compañero Leoni que él como diplomático tenía atadas las 
manos y nada podía hacer, 


a 


LAS ERGASTULAS 


Rotunda de Caracas y Castillos de Puerto Cabello y de San Carlos! 
Cuando mañana la horrible verdad luzca desnuda en la integridad del 
documento y de la prueba, vuestra historia de horrores y de crímenes ha 
de parecer leyenda. j , 


Guillotinar, ahorcar, fusilar: hay algo de piadoso en esas formas vio- 


viene rápida, instantánea, a poner fin a la angustiosa expectativa. Gó- 
mez no guillotina, ni fusila, ni aborca. El odia espeutáculos y ruídos y 
gusta, para deshacerse de enemigos, de lentitudes refinadas, de sombra, 
de silencio. Alguna vez se vale del vemeno, que es también silencioso; 
otras, las más, asesina poco a foco, de hambre, de sed, de grillos, de 
aislamiénto, de torturas' pequeñas. De eso han muerto 'éh Venezuela 
millares de infelices, A IIRES 

Ningún goce, ni aun el más elemental, para el que está preso como 
enemigo del régimen; nada de libros ni de papeles; incomunicación ab- 
soluta con el mundo exterior; alimento malo y escaso. Apenas ge le de- 
ja el derecho de una vida estupidizante, inútil, vegetativa, dentro de 
una celda cerrada, tan cerrada y estrecha que ya sugiere el ataúd. 

Y sabedlo, para ese hombre no hubo juez ni sentencia ni el derecho 
primordial de defenderse, Se le arrojó en una celda sin decirle por qué, 
y luego, al cabo de años o de lustros, si es que antes no lo llevaron a 
enterrar, se le dió la libertad, sin tampoco decirle por qué. La liber- 
tad sorprende como la prisión. La muerte no: a la muerte se la aguar- 
da todos los días, » y 


Algunos, como Sotero Mojica, la vieron venir, junto con el “tortol” 
que le desgarraba las carnes; otros, como Pedro Manuel Ruiz, ciudada- 
no eminente, en una agonía de intestinos destrozados, merced a un po- 
co de vidrio molido que se le mezclara al alimento. Aranguren, mucha- 
cho de 17 años, pide una. medicina para el dolor de cabeza que lo trae 
medio loco; y el alcalde le envía generosamente un remedio definitivo: 
arsénico, Murió pocas horas después. De arsénico murió también, como 
podrá comprobarse algún día en-.los huesos del cadáver, un sacerdote, 
modelo de virtudes ciudadanas y cristianas: el padre Frankis, por el de- 
lito de habérsele encontrado una. carta en la cual demandaba a Bene- 
dicto XV las razones que le habían asistido para otorgarle a Juan Vicen- 
te Gómez la orden piana,, , 


Pablo Giusseppi Monagas, fervoroso católico, suplica la presencia de 


responde: — En la cárcel la gente se muere sola. 

Algunos pasaron, como el Capitán Pedro Hernández, de una paliza 
del “cabo”, a mejor vida. Y esta, vez sí que tiene un gran valor de rea- 
lidad la frase hecha! Repito que estas formas violentas del asesinato, si 
bastante numerosas, no son las acostumbradas pór Gómez y su cohorte 
de verdugos. Ellos prefieren otras: el hambre, la sed, la ausencia de sol, 
las pequeñas torturas físicas y morales, cuyo conjunto da lugar a una 
nyeva enfermedad, todavía no clasificada en los libros de medicina, y 
que bien pudiera llamarse la enfermedad del preso político venezola- 
nO... 


CUATRO AÑOS DE CARCEL 
Cuatro años de cárcel! No son muchos en mi país. Fernando Már- 
quez pasó dieciocho en Puerto Cabello, y Román Delgado Chalbaud ca- 


de sú madre al ser encarcélado, Cuando salió, esa hija ya le había dado 
un nieto. Manuel Andrade Mora fué preso a los quince años. “AI venir 


la libertad tenía veintiseis. Cito Casos aislados. Som miles. “En un mo-| 
nrento' dado, las ergástulas llegaron á' cónténér: más “de: cinco “mil detenl: 


dos políticos, Y no fueron más porgue en el exterior, exiládOs, existían 
alredotor de cuatrocientos mil,vénezolanos. Esa' es lá mejor “defensa 
que puedo hacer yo aquí de la dignidad nacional.' ”' 2, 

Cuatro años de cárcel! Cada día que pasa nos arranca un año-de 
vída. Dicen que los recuerdos dejan una huella material en el cerebro: 
esa huella debe ser roja en el mío. Tenía yo cuatro lustfos, estaba al 
borde de concluir mi curso de derecho y lo esperaba todo de la vida. 
Mi padre gozaba de una excelente posición económica y de un vasto 
nombre literario en el país. Los años pasarán con dulzura por la exis- 
tencia de mi madre, ya 'para ese entonces bellamente prestigiada de oto- 
ño. Mi hermanita menor apuntaba los quince. Cuatro años de cárcel. 
Mi padre muerto. Uno de mis hermanos, destrozado física y moralmen- 
te por las torturas. Yo enfermo, con unos ojos nuevos, amargos, agresi- 
vos para mirar la vida, y viejo ya a los 25 anos. Mi madre, arrugados el 
rostro y el espíritu, y la cabeza de algodón. La hermanita menor, tris- 
te y doliente ante su juventud que se frustaba. Y la ruina; la ruina to- 
tal, absoluta, sin rescate posible en mucho tiempo. Cuatro años de cár- 
cel! Todavía me pregunto cuál fuera nuestro delito, cuál el enorme erl- 
men para semejante castigo. 


Kie me conduce a una celda y se me ponen grillos. Yo no los cono- 
cía: son monstruosos. Dos argollas, una barra, una cuña. Trato de ex- 
plicar su mecanismo y mo puedo. Ambas piernas quedan sujetas. Se ca- 
mina levantando un poco la barra «con una cuerda o con las manos. Pe- 
san mucho. Aquéllos, 75 libras,  “ 

Hace frío y pido una manta. Se me niega. Protesto, y el carcelero 
me define mi situación presente y futura con palabras que no olvidaré 
jamás: : ¡ 


—Calle la boca. Preso es preso. , 

Me echo como puedo en un rincón. El preso político es un perro, 
Pasan los días. El rancho es malo: un potecito de granos, sin más con- 
«dimentos que la sal, por la mañana; por la tarde, un poco de harina. de 
maíz con agua. Y eso, tan pobre, tan miserable, no se nos da sino que 
se nos tira. No; no somos perros. A los perros. se les trata mejor. El 
perro de mi casa come en una escudilla de madera. Yo, en un recipiente 
de lata, de esos de leche condensada, sucio, y lo que es peor, demasia- 
do pequeño. Cuando uno acaba de comer, rebusca en el fondo, con la 
ansiedad de que aquello se haya acabado tan pronto... ll hambre tiene 
cara de hereje, dicen. Los herejes deben de tener la cara muy fea. 

Por la noche, los gritos de los torturados llegan a mí, largos, pene- 
trantes, infantiles a veces, como de animal herido o de muchacho en- 
fermo. 

—No grite tanto y diga: lo que ¡sepa 

—No sé nada. No sé nada, No sé nada... 

La voz se va debilitando poco a poco en esos “no sé nada”, hasta 
concluir en un trémolo doliente... Sib : 

Un día, ge abre la puerta de mi celda y, conducidos por el carce- 
lero, llegan a ella dos hombres. Dos muertos. Porque aquellos hombres 
están muertos. La lividez de sus rostros, el perfil aguzado, las ojeras 
profundas, son de muerto. Y caminan. Están muertos y caminan. 

Ambos traen las manos tumefactas, moradas, insensibles, inútiles. 
Los suspendieron por ellas de dos cuerdas y así los han dejado varios 
minutos. Varios siglos. Son los ejecutores necesarios de la muerte del 
hermano de Gómez. La voz pública señala a uno de los hijos del tira- 
no, vicepresidente de la república, y único interesado en el crimen. Y 
las autoridades de Caracas necesitan forjar unos asesinos para acallar 
508 Tumores. 


Aquellos hombres no pueden comer, inservibles como' tienen las ma- 
nos; les lleyo a la boca el alimento y me miran con húmedos ojos agra- 
decidos. En un tiempo figuraron en la guardia de Miramar, el palacio don- 
de se cometiera el asesinató. Dados de baja, trabajaban en la actualidad 
en una alfarería. Se habían casado los dos y cada uno tenía un hijo. Les 
han hecho horroreg. Desnudos los ligaron con fuertes cuerdas a un ca- 
tre. Y con una pluma, embadurnada de aceite, les hicieron cosquillas en 
las plan de los pies. Al principio daba ganas de reír. Después era ho- 
rrible, tremendo, exasperante... 

Todas las noches se los llevan para torturarlos, hasta que al fin fal- 
samente declaran. Sí, ellos son jos. asesinos. Puede ser que así los de- 
jen tranquilos. Pero no. El gobernador de Carácas, Julio Hidalgo, les 
pide algo más: un puñal y ropas ensuugrentadas para presentárselas a 
un juez. De no hacerlo, les darán quinientos palos. Gómez ha ofrecido 
al país un expediente completo del crimen y hay que formularlo, y bien, 
a toda costa, Uno de ellos me dice: “¿Cómo haría yo para decirle a mi 
mujer que empape en sangre uu traje mío y se busque un puñal?” 

Ante la perspectiva de la noche que le aguarda ha perdido toda mo- 
ral. Tiembla, se echa en el suelo, llora, El otro, no. Se halla estupidi- 
zado, Mira hacia un punto fijo en el techo horas y horas. Sacude el aire 


. con las manos, como espantando scas. De cuando en cuando, ríe. 


Y se los llevaron esa noche. ,Á eso de las tres de la mañana, regre- 
saron. Sus espaldas eran dos llagas; dos llagas enormes, de un púrpu- 


'ra fresco y chorreante. Así, les pusieron grillos, A los dos días comen- 


zaron a descomponerse, a oler mal, Un olor horrible, nauseabundo, a 
cosa muerta, Volvieron a Jlevárselos, y esta vez para siempre, 7 
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Nunca han de ser bastantes las palabras, la luz que se 
haga sobre lo siniestro de las tiranías de América. Tenga- 
mos fe que a cada página esclarecedora se sumarán muchas 
conciencias al repudio que quisiéramos ver erguido pronto, 
tan prontamente como sea posible para substraer nuevas 
víctimas a la sombría y brutal vesanía de los déspotas. 

Prosiguiendo la acción y la campaña contra los tira- 
nuelos de América, — campaña que ha de transformarse al- 
gún día, no muy lejano, en férvida acción revolucionaria 
de los núcleos libertarios de Sudamérica, — damos hoy una 
página única, por su poder descriptivo, su dolor impreso en 
una narración pocas veces oída, del estudiante venezolano 
Gonzalo Carnevali, conferencia que fué leída en el pasado 
mes de Enero en la Universidad Libre de Bogotá, Colombia. 
El joven Carnevali ha sufrido también los rigores de la fe- 
roz tiranía que desde hace varios lustros asola a Venezuela. 
Por eso su palabra, que hácen más actual las noticias im- 
precisas de los recientes sucesos revolucionarios en ese país, 
obtendrá, a no dudarlo, un eco seguro en los corazones y las ' 
voluntades revolucionarias de este continente, 


KK A A A A Nr 
'' Se llamaban Araguaynamo y Mujica. Fueron e 

a E a y j : eron enterrados en un so- 
Una mañana el alcalde me ordena: 
—Venga. ; 
Voy, ¿A dónde? No lo sé. Quizás me van a torturar. Paso por el 
hueco abierto en mitad de una verja de hierro, y sigo por un pasillo a 
cuyo fondo se advierte un calabozo, Sentado, pálido, enjuto, «con una 
vejez que se diría de miles de miles de años, está un hombre. Y aquel 
hombre se levanta, se me echa encima, me baña el rostro de besos y de 
lágrimas. Comienzo yo también a llorar, no sé por qué. Mi cabeza no 
rige bien. Debo de tener los ojos extraviados y vagos. 

—Hijo, hijo, hijo... 

Aquel anciano de miles y de miles de años, es p 
meses ha envejecido siglos. | a nai 


_. En un calabozo frente al nuestro están matando a un hombre. Lo 
tienen desnudo, a medio rancho y con dos pares de grillos. El empleado 
gue nos trae el alimento dice que durará muy. poco. No quiere decirnos 
ni su nombre ni su delito. Sólo, cuando ya está al borde de retirarse, ex- 
clama; —El general ha resuelto matarlo, porque es un hombre peligro- 
80... Muy peligroso. - 

De cuando en cuando lo sentimos quejarse, sin palabras, en lamen- 
tos suaves, blandos, pueriles, que nada dicen y que dicen, sin embargo 
tántas y tántas cosas, : 1 

Y una noche... Fué horrible. Hostigado por el hambre, arrastrán- 
dose a pesar de las ciento cincuenta libras de los grillos, se asoma a la 
puerta de su celda, avanza, avanza lentamente, hasta. el Cajón donde se 
depositan las basuras, mete la mano en él y saca una cáscara de pláta- 
no. La devora con una avidez animal, primitiva, desconcertante. El al- 
caide lo mira desde el balcón donde está de guardia y llama al “cabo”, 
Y el “cabo” con un nervio de toro en la mano se va airado contra el in- 
feliz. Este se ha: quedado inmóvil y espera. Cierro los ojos. 

—No me pegue, no me pegue, no me pegue... 

Y sobre aquello, que no es un hombre, sino una piltrafa de hombre, 
un jirón de vida, un instinto en acción, cae una, dos, tres, cuatro, yo no 
, 56 cuantas veces el nervio de toro. Cae y suena con un ruido cortante ,. 

—No me pegue, no me pegue, no me pegue... 
e Hago por contenerme, pero la voz se me sale a pesar mío: — No le 

egue! ; 

Ocho días después se lo llevaron. Jamás vieron mis ojos un cadá- 
ver más lívido, más extenuado, más doloroso, más cadáver... 


Podría referirog muchas otras escenas semejantes, y entre ellas las de 


Lorturas de mi hermano, escuchadas por mí en una noche inolvidable; mi 


época de hambre y de sed en:el “Calabozo del Olvido”, cuyo nombre aho-- 


“rra bien la descripción; la muerte de mi padre; ./ Pero me haría inter- 
'minable. Quiero, sin embargo, resumir en un episodio, sencillo, sin tras- 
“cendencia, toda la refinada crueldad de la Rotunda. : 

No sabemos cómo llegó a nosotros. Saltarín, zurdo, sin emplumar 
del todo, lo sorprendí en mi celda. Era un pichón de tordo, agudo el pi- 
co, negrísimos los ojos. Venía.de afuera, de quién sabe dónde, pero de la 
libertad, de la vida. Enredada a sus patas una brizna seca de hierba 
acaso del nido recién abandonado. A $ 

Logré atraparlo. Tenía hambre y sed y le dí de comer y de beber, 
yo, que también tenía sed y hambre. Nos hicimos amigos. Se hizo 
amigo de todos. Al cabo de un mes pudo volar, irse lejos, hacia los 
Campos dorados de sol, hacia las sementeras verdeantes bajo las pri- 
meras lluvias de marzo, hacia sus compañeros los pájaros y los árboles. 
Y prefirió quedarse. Revoloteaba en el recinto, del hombro de un preso 
al hombro de otro. Visitaba todas las celdas. Era nuestro hijo; nuestro 
hermano, llegó a serlo todo para nosotros, ; 

Y un buen. día el grillero, riendo, “por orden superior”, lo cogió en 
sus manos, le acarició las plumas, y como quien estira un resorte le 
arrancó dulcemente la cabeza. ; 


Preguntaría yo a los defensores de Gómez, a los panegiristas de la 
dictadura, a sus diplomáticos en el exterior, ¿qué hemos ganado nosotros 
. “con estos cuatro lustros de ignominia? ¿La paz? Mil veces preferible 
la guerra con todas sus violencias, a ese imperio de cárceles, de ce- 
menterios y fusiles que ha sido la paz venezolana durante los últimos 
veinte años, ¿Será esa'paz durable? ¿La presión, el atropello y la falta 
de libertad no son y fueron siempre semillas de odio y de revueltas? 
¿No habrá sembrado la decantada paz venezolana para el futuro próximo 
una guerra que, por justa, no será menos encarnizada y sangrienta? 


¿El progreso material? Visitad el interior de Venezuela y me diréis 
si ese progreso material no es una farsa. El paludismo, el analfabetismo 
y los demás ismos deplorables imperando en todas partes. La incuria 
oficial dándose la mano con la indolencia nativa; selvas que están pi- 
diendo a gritos el esfuerzo del hombre; desiertos, zancudos (1), jefes 
civiles; poblachos feos y tristes. Y miseria, miseria, miseria... Las 
más pingúes industrias, todas en manos de los Gómez. La agricultura 
en ruinas. La cría, un monopolio de hecho en favor de la familia rei- 
nante. Sólo ella puede beneficiar ganado en les mercados de Caracas, 
Puerto Cabello, La Guayra,. Valencia, Maracay, de casi todos los centros 
de importancia; sólo ella tiene facultades para explotar el balatá y la sa- 
rrapia de las. selvas de Guayana; sólo barcos suyos pueden navegar por 
nuestros ríos, y esa es la única razón por la cual no se concede a Co- 
lombia la libre navegación del Orinoco; por tierras de los Gómez podra 
transitarise desde Maracay hasta la frontera colombiana; las mejores 
haciendas de caña y de café son suyas; suyas son también las mejores 


-- «dehesas de los llanos. Tienen hiladerías, curtiembres; fabrican cemento, 


mantequilla, peines, cigarrillos y perfumes. Hasta hace poco tuvieron 
un garito en cada esquina, No hay compañía productiva donde ellos no 
posean la casi totalidad de las acciones. Son fabulosos sus depósitos 
en los bancos extranjeros. Sólo en uno, americano, tiene Juan Vicente 
cien millones de dólares. La fortuna de logs Gómez ha sido calculada en 
dos mil quinientos millones de bolívares. Después de esto, ¿para qué 
hablar de los pobres cien millones, que al decir de ellos, tiene en caja 
en Venezuela? MIE LoA leilaidicnal 


Por la ausencia explicable de mumerario en Circulación, casi todo 
nuestro comercio está al borde de la bancarrota. 

Esas carreteras de que tanto se ha hablado y se habla todavía le 
han costado al país, amén de muchas vidas, diez veces su valor. Tanto 
es así, que ellas constituyen uno de los más remuneradores negocios del 
general y de sus íntimos, La de Maracay a Ocumare de la Costa, que es 
magnífica, 10 llena otros fines que los de unir al déspota con algunas 
de sus fincas y facilitarle, al propio tiempo, el acceso al mar para la 
hora inevitable de la fuga. Nuestro petróleo se halla todo en manos ex- 
tranjeras, y figurando, como figuramos, entre los mayores productores 
mundiales, nuestra renta efectiva en ese ramo es irrisoria, La mayor 
parte se desliza en manos de la clase dirigente. La política dictatorial 
en la materia se define toda en el caso siguiente: al concluir su contrato 
la Caribeian, todas las propiedades, edificios y maquinarias de ésta pa- 
saban a ipoder de la nación, lo cual representaba para ella centenares 
ue millones de bolívares. Gómez, mediante un regalo cuantioso, hizo pro- 
rrogar ese contrato yo no sé por Cuéntos años más. ; 

Si Gómez paga religiosamente la deuda externa, dóbese, no a .pre- 
visión patriótica, que no la tiene ni la ha tenido jamás, sino a ese afán, 
al cual es capaz de sacrificarlo todo, de tener de su parte a los gobier- 
nos extranjeros y especialmente al norteamericano. 

La despoblación de la república es evidente. Los censos de Caracas 
y de Maracaibo han aumentado pero sólo 4 expensas de la despoblación 
del resto del país. El doctor Luis Razetti demostró, con datos auténti- 
cos, que en el Distrito Federal la mortalidad era muy superior a la na- 
talidad. Centros como Barinas, San Carlos Zaraza, Calabozo, que para 
1900 contaban más de diez mil almas, hoy difícilmente llegan a los mil 
quinientos habitantes. En Guayama, en todo el 'Oriente y en los estados 
de los Andes, la emigración ha sido manifiesta, La inmigración exiran- 
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CARTAS DE CHILE 


Bajo la Dictadura y el Terror, 


Tengamos un Recuerdo para Enrique 
Arenas en el Primer Aniversario 
de su Muerte 


En el primer aniversario de la 


Hablemos de la Argentina 











NICOLAI 


La Argentina es país grato para 
log militares, para un Millán Astray, 
mercenario de la matanza, para cual- 
quier príncipe o generalote que nos 
venga de Europa o las Américas, sin 
más títulos que la nombradía fácil 
de ser perfectos adocenados de algu- 
na tiranía sórdida o de pretendidos 
ejércitos Mbertadores, que mañana 


losófica y mental, trata problemas del 
alma, es aristocrático y fino; sus 
metáforas, aun cuando abstrusas pa- 
ra la generalidad, no han de estar 
dirigidas a despertar ridículas inquie- 
tudes, sino al halago; un señor así dé 
amable, aunque más no sea por el 
físico, que no disgusta de la Argen- 
tina, — de Buenos Aires, sobre todo, 
— hace admiración de nuestras mu- 





recta en los violentos acontecimien: 






jeres y hasta llega a predecir para 
un futuro una integración americana 
imperial bajo el severo mandato de 
un principado, no es como para tener- 
lo de huesped todos los días. Sea 
bienvenido y sea para él el aula má- 


xima de la facultad de filosofía y le- 
tras, 









no trepidarán en volver las armas 
contra los propios hijos del pueblo. 
Estos despiertan la atención de los 
argentinog, desvelan a sus mujeres y 
a sus intelectuales de “izquierda”. Un 
buen carnicero de hombres, un geño- 
rón estúpido, presunto descubridor de 









alguna teoría universalista, tendrán 
toda la acogida de este pueblo, las 
satisfacciones y los públicos; en cam- 
bio, donde luzca en toda su fuerza 
y verdad la ciencia y el arte, donde 
las condiciones mismas de la huma- 
nidad se eleven en personalidades al- 
tas y liberadas, obtendrán la hostili- 
dad de este país de serrallo, donde 
un señor Irigoyen dicta cátedra de 
pundonor ciudadano, y se hace a los 
profundos juicios de juzgar las posi- 
bles desnudeces bataclánicas de una 
Josefina Baker, seguro de que así 
cumple la sagrada “misión históri- 
ca” que le ha sido encomendada por 
dios, la clerigalla y el mandato de 
sus cerriles comandados. Donde estas 
cosas, tan risibles y sin duda desespe- 
rantes, tienen obligada cabida y me- 
recon la atención y altos juicios de 
la prensa, no podemos pretender que 
un hombre libre, un espíritu heroico, 
consagrado, más que a su misma cien- 
cia, a los profundos problemas mo- 
rales que exigen una nueva época, 
“como lo es el profesor Nicolai, ten- 
ga la acogida, el ambiente y la dis- 
posición espiritual que sólo un mi- 
núsculo grupo de anarquistas y obre- 
ros supieron tributarle el pasado 23 
de Mayo en su conferencia del “Au- 
gusteo”, 


No desesperemos, sin embargo. En 
los doscientos hombres obscuros y 
humildes que escucharon a Nicolai 
hay el gérmen de muchas cosas gran- 
des, profundas y verdaderas para el 
porvenir de esta misma Argentina 
que Nicolai examinó y propúsole una 
misión nueva en América. En ellos, 
entre los que no pudimos contar a 
ningún intelectual de “izquierda”, — 
salvo dog o tres excepciones, — a 
ningún estudiante, a ningún socialis- 




























































ro está, posibles votantes, — están 
contenidas las ideas y los propósitos 
que Nicolai enunció a través de sus 
dos largas y provechosas horas de 
disertación. “Triste verdad es que 
se puede fiar más en los puños de 
un proletario que en un- estudiante. 
Yo estaría muerto hace mucho sin los 
puños de los proletarios; los estu- 
diantes no me hubiesen salvado”, di- 
jo Nicolai en una oportunidad, al ser 
expulsado por la reacción de la Uni- 
versidad de Córdoba. Pero no sólo 
los puños, sino el corazón, la concien- 
cia y la té, — esa gran fé que man- 
tiene todas sus cosas, — hay en los 
proletarios en su defensa de la justi- 
cia. Los doscientos hombres que lo 
escucharon, camarada Nicolai, — le 
damos ese nombre, tan sagrado para 
nosotrog como pudieran serlo para 
Ud. su ciencia y su concepto de la 
verdad y la justicia, — son concien- 
cias y puños también, sobre los que 
no prenderá el fugaz y pálido reflejo 
de las histriónicas neo-sensibilidades 
burguesas, pero vibrará siempre un 
alto sentido alerta para captar las 
ideas nuevas, lo tierno, justo y fe- 
cundo que pueda prodigarnos la inte- 
ligencia humana. 


He aquí la Argentina, la América 
nueva, Nicolai debe comprenderlo 
así. El, que supo levantarse por “arri- 
ba de la contienda” e imantó por en- 
cima del desastre, quebrando las hu. 
mas autocraticas y ¿jerarquicas del 
Moiloch germánico, el espíritu ad- 
verso a la disciplina y la guerra, sa- 
bra aquilatar qué clase de oyentes 
tuvo en la hora que se proyectó en 
Buenos Aires un desagravio a toda 
la ruindad y torpeza que le asedió 
en los vetustos claustros de la Uni- 
versidad cordobesa. Obreros y «nar- 
quistas. Unas pocas mujeres, .¡n- 
pañeras de revolucionarios. Ningun 
argentino de “luces”, ningún “izquiar- 
dista”, ningún estudiante. Y esto no 
debiera descorazonarlo, sino servirle 
de alegría, oriente y confortación. 


KEISSERLING 


Keisserling es, en cambio, el filóso- 
fo de moda. Aun cuando no lo com- 
prendan, — tampoco nosotros lo en- 
tendemos, — todos están a rendirle 
homenaje. Viene, como han venido 
tantos otros, de Europa, la kuropa 
que nos deslumbra y mantiene sus- 
yensog de cada astro intelectual o 
bataclánico que cada año eche a 
rodar por el mundo bajo costosas edi- 
ciones o lujosos tapados, Entenderlo, 
toial, no es lo esencial; lo necesario ; 
es que no nos disguste. Y Keisser- ; 


ling, además de filósofo es conde, un : 


conde AUTENTICO que ha encontra- | 
do un refugio, quizás por hastío he-; 
reditario de los placeres de la corte, 
en una sedante fllosofía. Se puede 
escucharlo, entonces, como un parén- 
tesis elegante, entre la hora del th6 
y las veladas blancas o azules del 
teatro de moda, Tiene su órbita í- 





podido aun admirar a Bersong de cer- 
ca, escuchará en cambio a Keisgser- 
ling, Loado sea. No siempre hemos 
de dar de bruces con un Nicolai, vie- 
jo gruñón que hace mofa de. nuestra 
“ciencia”, de los hacendados puestos a 
sabios y los hijos de “papá” que en- 
viamos a las facultades para mercar 
un título, ya que hasta la desgracia 
de no llegar a sangre azul tenemos... 


de cien obreros desconocidos y arras- 
trados un buen día por grandes blo- 
ques de tierra desprendidog del sub- 
suelo excavado por ellos como verda- 
deros topos humanos? Media hora de 
¡interrupción en la faena, para reti- 
rar los cuerpos despansurrados y san- 
guinolentos y poder así renovar la 
labor bestial con una remesa de car- 
ne íresca, inconsciente y pasiva. La 
ostentación que hace el capitalismo 
en su desprecio a la vida humana no 
conoce límites. Día a día se renueva 
el calvario de los trabajadores, la 
dolorosa entrega al vientre jamás ahi- 
to del industrialismo moderno, y Ca- 
da - mañana, como cada atardecer, la 
lista macabra de los caídos en esta 
guerra sorda aumenta en proporcio- 
nes escalofriantes. 


Lacroze es una constatación de todo 
esto. Y para hacer más ostensible 
este brutal desprecio a la vida hu- 
mana, desde las altas oficinas de la 
empresa se elabora, 
cinismo, esta tarea macabra de se- 
pultureros de trabajadores. 
obrag no son admitidos más que aque- 
llos obreros sin familia, reción inmi- 
grados, de los países más lejanos y 
de los cuales no pueda venir 'una re- 
clamación; así, entre los nombres de 
los infelices entregados al juego bru- 
tal de los intereses capitalistas, lee- 


| lleto de 40 págs., a $ 3.50 el 





Nuestra aristocracia, que no ha 


UN CENTENAR DE OBREROS... 
Qué vale la vida humana? Si entra- 


mos a las valorizaciones propias de 
lá burguesía, la vida humana, — la 
vida de un obrero como de un cente- 
nar de ellos, — vale en tanto que es 
una máquina más, útil para el incre- 
mento de sus usinas, de sus indus- 
trias, de gus grandes empresas capi- 
talistas. 
conciencia afectiva, nada vale. Los 


Como ser, como hombre, 


burgueses tienen sus mentores, sus 


sabios, sus propios filósofos, los que 
nada dicen al respecto. Un Keisser- 
ling, pongamos por, caso, no conside- 
ra esto... En su filosofía, el obrero, 
la hez social, no cuenta. Bl no ex- 
trae filosofía alguna de una parte tan 
aislada y obscura de la vasta socie- 
dad humana; mo puede allanarse a 
cosa tan ínfima, tan lejana a solu- 
ciones del espíritu, en su proyectismo 
filosófico. 


¿Qué valor tendrá, entonces, la vida 


La construcción del subterráneo 


con verdadero 


En las 


mos apellidos polacos, servios, búl- 


garos... Hasta hoy no había sido po- 


sible revelar la infamia. La muerte 


de un obrero ruso, uno de los tantos 


caídos, promovió alguna luz sobre 
estos hechos. Se ha llegado casi a 
la certeza que hay más de cien se- 
pultados ¿bajo los bloques de tierra 
desprendidos a cada momento, por- 
que sí, porque los intereses de la em- 
presa constructora, en su balance, de- 
ben haber establecido este saldo, es- 
pantoso y brutal, de vidas humanas, 

Qué vale, pues, un centenar de 
obreros en el fácil mercado de carne 
blanca que es la Argentina? Nada. 
Una vuelta de hoja en los balances 
de una empresa capitalista que ama- 
sa gus ganancias con la sangre de un 
centenar de piltrafas humanas. Y 
las puertas del país continúan abier- 
tas, como un sarcasmo, para todos 
log hombres laboriosos del mundo, al 
decir del infame escribidor de “La 
Prensa”... 
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NUESTRAS EDICIONES. 
“Carteles de Ayer y de 
Hoy”” 


de R. Gonzalez Pacheco, 
nutrido volúmen a $ 2.00. 
“Salud a la Anarquía!” 

de T, Antillí. 
300 páginas a $ 1.00 
'*Anarquismo”” 

de Voltairine de Cleyre, 
folleto de 32 págs., a $ 6.20 
el ejemplar $ 10,00 el cien. 
““«Entre Campesinos”” 

de Errico Malatesta, fo- 


cien. 
-¡Haced pedidos! 















































A 
jera, nula. Nuestro censo total efectivo no llega a los dos millones y 
1010: 
o pon mejor será no seguir. Lo dicho basta ya a deinir la verdad 
sobre la dictadura de mi país; esa verdad es tan triste, tan amarga, 
que lh enseñanza en ella contenida jamás podrá olvidársenos, y ojalá 
sirya de experiencia y lección a las otras incipientes democracias de 
América. De esta América nuestra, que mientras soporte dictaduras, 
jamás podrá llegar a ese grado de compenetración mutua y de solidari- 





muerte del compañero Enrique Are- 
nas, acaecida el mayo de 1928, sen! 
timos el deseo de trazar un pe: 
queño recuerdo del luchador estor: 
zado, que bregó incansablemente por 
el bello ideal de la Anarquía, legán: 
donos manojos de pensamientos, de 
ideas, de rebeldía, y todo un cúmulo 
de valiosos hechos. 

Para comenzar, tendremos que men- 
cionar la primera fase de sus activi: 
dades, dentro del campo ideológico. 
Recordaremos la aparición del ““Pro- 
letario”, periódico sindicalista, en 'cu- 
yas columnas colaboraban, hasta' anar: 
co-comunistas. Arenas, fuerza es de: 
cirlo en honor de la verdad, log com: 
batió desde la tribuna y desde “Des: 
pertar”, periódico que dirigía Recaba- 
rren, el leader comunista, y bajo cu- 
ya Ogida trabajó Arenas algún tiem 
po. 

Parece que el tiempo que Arenas 
permaneció entre los marxistas le 
dió oportunidad de compenetrarse de 
las tendencias de los unos y de las ten: 
dencias de los otros. Confrontadas am- 
bas ideas en su conciencia, aceptó 
aquella que tenía una más alta -con- 
cepción del individuo y de las cosas; 
y un sentido humanista más amplio. 

Después interviene en la formación 
del Centro Anárquico “La Brecha”, a | 
principios del año 1912 (citamos de 
niemoria). ! 


El orígen primordial de la forma- 
ción del Centro, fué divulgar las ideas 
públicamente, Habiendo, como babía, 
la convicción de que log anarquistas 
constituían una entidad de bandole: 
rog y asesinos, se hacía necesario ex- 
poner a las masas el error de éstas 
concepciones. Arenas saltó a la pales- 
tra, y desde la tribuna, manifiestos, 
etc., dió algo de luz sobre este asunto. 
No es necesario menciónar los argu- 
mentos de que se valió, ni mucho me-| 
nos.' Todos sabemos de sobra que la 
mayoría de los atentados son el pro-' 
ducto de una efervescencia mal con-| 
tenida, y que ello nó menoscaba ni 
enaltece las ideas. 


A raíz de estas argumentaciones, 
el pueblo se convulsionó. Vino una: 
terrible efervescencia de ideas, y se! 
entró en el plano de las discusiones; 
o contraversías. Por unos u otros mo-; 
tivos, ocurrieron protestas y -apresa- 
mientos, de los cuales: Arenas fué tam- 
bién víctima... 104 

Voluminosogs. proeesos,. que llegan 
hasta a remover la Jurisprudencia. 
Los movimientos toman un cariz pre- 
ponderante y los jueces, ante el as- 
pecto que pyesenta la cuestión, mues- 
tran su incompetencia para dictami- 
nar. . 


Era, se puede decir, el primer paso 
de estog pueblos hacia su emancipa: 
ción, un esfuerzo supremo para rom- 
per eslabones y formar conciencias. 

Arenas hizo lo que estuvo a su al- 
cance, conjuntamente con los demás 
compañeros que le acompañaban, y 
merced al esfuerzo de ese grupo es- 
forzado, se logró sembrar entre lo8 
rebaños anestesiados por la tiranía 
de Barros Lucó, algo de rebeldía o 
por lo menos de descontento, 

Desde el año 1914 a 1916 es cuando 
se pone más álgida la cuestión. Los 
partidos políticos: radicales, libera- 
leg, demócratas y otros partidos aná: 
logos, apoyaban las corrienteg avan- 
zadas, naturalmente que con fines 
tendientes al levantamiento de gu pro- 
pio partido. En 1916 aparece un perió- 
dico netamente anarquista, “El Sur- 
co”. Arenas lo dirigió hasta el año 
1920, sin dejar de mano la propagan: 
da callejera; esto le vale cuatro o cin- 
co prisiones (incluso los compañeros 
Manuel J. Veliz, Ramón Rusignol 
y Enrique Ordenes). ' 

El primer proceso da como resul- 
tado una prisión de seis meses y los 
siguientes detenciones de sesenta. y 
cinco días más o menos. 


Se nos escapa mencionar la apari- 
ción de otro periódico anterior al 
“Surco”, titulado “Pluma roja”, el 
cual después de tres números cesó en 
sus publicaciones, por disensiones ha- 
bidas en el sentido de cómo se encau- 
zaba la propaganda. Y se nos escapa 
consignar también que, a raíz de la 
muerte de éste periódico, nace. “El 
Surco”, cuyo fundador fué Julio Re- 
bosio, en compañía de Arenas y otros. 
De todos es conocida la figura de és- 
te compañero, de vida sumamente agl: 
tada y de trágica muerte. 


Después de poco tiempo de apareci: 
do “El Surco”, Rebosio tuvo que aban- 
donarlo por razones dimanadas de la 
lucha. Hizóse cargo Arenas desde esa 
fecha y aprovechó el material de im- 
prenta para tirar infinidad de folle- 
tos, de los que citaremos aquellos que 
vagamente recordamos “Para log que 
no son Anarquistas” 'Porque somos 
Anarquistas”, “Mis odios”, “El Mili- 
tarismo”, “Nociones de Sindicalismo 
Revolucionario” y variag conferecias 
de Kropotkine y Sebastián. Faure,.. 


El año 1919, a raíz de la huelga de 
los ferroviarios, escribió Arenas vas 
rios artículos incltando a los obreros 
a emplear la acción directa, En ese 
mismo añe se forma en Tarapaca la 
famosa liga Patriótica, de cuyos des: 
manes y tropelías, el Intendente Amen- 
gual, en exposición hecha ante el Go- 
bierno, culpa directamente a los anar: 


dad efectiva, imprescindible para afrontar sólidamente el cúmulo de ¡quistas. Los hechos acumulados en 
asechanzas y problemas, casi todos comunes, que nos prepara el porvenir. llos escritos de Arenas, contribuyen a 


Gonzalo Carnevali. 
(“El Tiempo”, Bogotá). 





$1) Mosquito mucho mayor que el común aquí y más voraz» 


afianzar ésta versión, ya que un indi- 
viduo que aconsejaba obrar por me- 
dio de la violencia en incidentes an- 
teriores, debía tener participación di: 
























tos ocurridos. . 

Eran, éstos argumentos tan caren- 
tes de fundamento y de raciocinio, que 
hasta los rechazaba el mismo clefo; 
prueba de ello es el libro escrito por 
el fraile Merino, en el cual hacía cons- 
tar el desconocimiento de la filosofía 
anarquista de parte del Intendente, 
y el plano en que se situaba al ha- 
ber. hecho abuso de lamentableg men- 
tiras para condenar a individuos que 
nada tenían que ver con incidentes 
ocurridos, 

Arenas, debido a la precaria situa: 
ción económica porque atravesaba; 
tenía que trabajar de noche en los 
talleres burgueses, y de día en “El 
Surco”. Su aspiración era organizar a 
los individuos, y trabajando con ellos 
fuerza es que los estimulara en ese 
sentido. Así es que, cuando la huelga 
de los gráficos de 1920, éstos se encon- 
traban en buena situación. 

No saliendo ningún periódico, co- 
mo consecuecia de la paralización to- 
tal de las faenas, nació en los gráficos 
la idea de sacar un periódico, para 
poder exponer la situación en que se 
encontraban, la causa que les había 
inducido a adoptar ese temperamento, 
y para regularizar la parte económica, 

Aparece entonces la “Prensa”, di- 
rigido por Arenas. Se mantiéne dia- 
riamente por espacio de mes y medio 
y mueren conjuntamente los dos pe- 
riódicos, el mencionado y el “Surco”, 
con motivo de la clausura de la im- 
prenta, : 

En 1922 aparece “El Sembrador”, 
también. dirigido por Arenas, el cual 
continua en sus publicaciones hasta 
el año 1924, fecha en que el camarada 
Arenas se traslada a Valparaíso en 
cuyo puerto lo continuó editando. 

En Valparaíso colaboró en “La Voz 
del Mar” y otros periódicos, a pesar 
de continuar sacando consecutivamen- 
a semana tras semana, “El Sembra- 
or”, 

Hemos querido dar un pequeño bos- 
quejo a la vida de Arenas y nos pare- 
se haberlo conseguido en parte. Se 
tendría que llenar muchas páginas 


para poder relatar la vida de éste 
hombre, 


Fueron quince o dieciseis años de 
labor, de perpetua actividad, que fue- 
ron acumulando en' gus espaldas las 
dolorosas consecuencias de la: lucha. 
La cárcel, las detenciones poco le im- 
portan a él; y de cada encarcelamiento 
salía siempre con el perenne sello del 
optimismo. Y es que no lo sentía. Sus 
años, su juventud era tal vez un fac- 
tor. Pero los diarios que €l dirigía sa- 
lían siempre, no importa de que ma- 
nera, ni debido a qué sacrificios, Con 
tres chicos y la compañera ge batió 
en Valparaíso. A veces dieciocho pe- 
sos semanales para mal vivir y a ve- 
ces mada. Y los inviernos son crudos 
en ésos puertos del Sur. Se chapalea 
en lodo y en barro, se siente el cierzo 
crudo y, lo que es más, el latigazo del 
hambre. : 


Y el “Sembrador” adelante, despa- 
rramando protestas, trabajando por la 
libertad, La hojita nutrida de pensa- 
mientos e ideas, cayendo sobre los 
surcos humanos, y despertando senti- 
mientos solidarios, deseos de reivin- 
dicación. 

“El Sembrador” era Arenas. Un 
sembrador incansable, de esos que no 
se encuentran muy a menudo, 

Cada hombre deseoso de libertad 
era su amigo; cada tirano, caudillejo 
o leader, su enemigo, 


Enfermo, la tisis royéndole los 
pulmones, aún persiste en trabajar, 
y un año permanece así hasta que se 
enreda. en los brazos de la impoten- 
cia. La vida se le, escapa por entre 
los dedos y no la pueoe detener, y an- 
te la imposibilidad de una reacción, 
no se retuerce las manos en la caver- 
na obscura de la desesperación ni tra- 
ta de hacer vivir esa señorona estú- 
pida que se llama la esperanza, 

La represión Ibañista le sorpren- 
de, y los ogros no dejan de molestar- 
lo. Al verle enfermo y casi moribun- 
do, dibujan en sus bocazas chacaleg- 
cas la sonrisa del triunfador. Un día, 
nosotros, que algunas veces le ayudá- 
bamos a medida de nuestras fuer- 
zas, le propusimos que se viniera. 
Alcanza a llegar y a” log pocos días 
muere. Pero ¿quién ha dicho que la 
muerte clerra una tragedia? Exánime, 
sin vida el sembrador, quedan den- 
tro los surcos recortados, la simien- 
te que habrá de eclosionar con el tierm- 
po. Quedan varios retoños que más 
tarde sabrán de las injusticias del 
mundo; quedamos nosotros, quedan 
Uds., quedan, en fin, aquellos que lu- 
chan por la libertad. 


Centro Anárquico “La Brecha”. 
Iquiqué, 1928, 


==>===._=== 


EN ROSARIO 
REMEMORANDO LA TRAGICA 
MUERTE DE KURT WILCKENS 


Gran velada y confe: sucla el sá- 
bado 15 de Junio, a tas -9.45 horas, 
Eh €l cine ieatro “Liberta:u”, Gliemes 
2344, auspiciada por el' Comité Pro 
Presos y el Comité de Relaciones de 
gremios autónomos, a beneficio por 
partes iguales, + $ 

Habrá un interesante programa tea- 
tral y cinematográfico. 

La conferencia estará a cargo del 
compañero Alberto S, Blanchi, quien 
disertará sobre el tema: LA CON- 
TEXTURA MORAL DE WILCKENS 
Y RADOWITZKY, po 

Entrada general; $ 0,80, 


























































gentina, 


Las revueltas estudiantiles están de 
actualidad ahora: primero en Espa- 
ña, luego en México, últimamente en 


Paraguay. Por reivindicaciones mera- 
mente corporativas, aquéllas, y por| 


aspiraciones superiores que interesan 
al entero pueblo, esta última, todas 
ellas acaban por derivar, a causa de 
la persecución gubernativa, en accio- 
nes de protesta contra el régimen, 
que han sido, como las luchas obre- 
ras, marcadas en relieve por la nota 
trágica: algunos muertos (éstos en 
México), varios heridos y contusos, 
numerosos presos. 

No podemos a menos de destacar, 
complacidos, esta nota de actualidad, 
porque ella nos muestra cómo el fer- 
yor juvenil, que es tan fácil presa de 
las peores causas .nacionalistas, reli- 


tando a los estudiantes por más no- 
bles afanes, en cuya brega alcanzan, 


padecen, la comprensión de la nece- 
la cual toda causa es pequeña, por 


el Paraguay, donde tal comprensión 
revela ser más honda, la causa que 
movió la acción de protesta de los 
estudiantes, es, precisamente, más 
elevada, general y trascendente, 





Ninguno de los absurdos consa- 
grados hubiera podido mantener- 
se, si el hombre no hubiese desde- 
ñado las objecciones del niño. — 
MICHELEFT.: 





“Coro casi ningún muchacho de mi 
aldea sabía escribir — dice Panait Is- 
tratí en sus memorias —, yo servía 
de redactor de cartas amorosas y con 
este oficio ganaba dog centavos por 
cada misiva. Ya adolescente, me lan- 
cé a escribir artículos de combate en 
un periódico socialista. Entonces ejer- 
cía el oficio de pintor de muros. Mi 
afición por la lectura era tan intensa 
que para comprar libros robaba hue- 
vos en los gallineros y me ocultaba 
durante días enteros, sin comer ni be- 
ber, a saborear esas lecturas. Así leí 
las novelas traducidas al rumano de 
Paul de Kock, Daudet y Balzac. El 
“Jack” de Daudet me apasionaba. 
Por aquel entonces trabé amistad con 
un muchacho tísico llamado Mikail, 
vagabundo como yo. Con un atado de 
harapos al hombro recorrimos du- 
rante nueve años el Egipto, la Gre- 


kail era apasionada, y cuando murió 
éste me sumí en la más atroz deses- 
peración, Mikail es el héroe de todos 
mis libros”. 


A. los veinte años el vagabundo ha- 
bía logrado reunir algún dinero con 
el cual se dedicó a la crianza de puer- 
cos. Por cierto que estos animales se 
mantenían con las basuras que encon- 
traban en los caminos. 

Y héteme aquí al futuro gran es- 
critor vagando por la Rumania, se- 
guido de una manada de puercos. 
Cuando éstos aumentaron en número 
de cuarenta, Panait Istrati los ven- 
dió y con el dinero recibido se diri- 
gló a Suiza. 


Quería aprender francés. Con ese 
objeto había criado el rebaño de puer- 
C08. 

—Desde mi niñez tenía ansias de 
poster ese idioma. Me encerré en 
una habitación de chalet suizo, du- 
rante cuatro mses, sin salir ni para 
tomar alimento. Armado de un dic» 
cionario, de mi férrea voluntad y de 
un Telémaco, comencé a estudiar. 





ENTRE . 
CAMPESINOS 


el siempre actual y notable 
folleto de propaganda de 
ERRICO MALATESTA ha 
obtenido una nueva edición 
castellana por parte de 


“La Antorcha” 


en una cantidad que alcan- 
zará 103 


50.000 Ejemplares 


enteramente para su distri- 
bución gratuita, a $ 3.50 el 
cien. No olvidéis la necesi- 

. dad imperiosa de la difu-. 
sión, en esta hora de auto- 
ritarigmos y  dictadu 
blancas o rojas, de las nocio- 
nes elementales del comunis- 
mo anarquista, El folleto, 
llevado a manos del pueblo 

- Obrero y campesino, puede 

ser un factor de despertar 
en el sentido fecundo de 
nuestras ideas de libertad y 

emancipación integrales. 
















| 


| 
giosas o políticas, se reivindica exal- | 


por la identidad de la represión que. 


saría solidaridad con los obreros, sin 


meramente corporativa, Por eso en' 





cia, la Turquía. Mi amistad con Mi-|' 


| LOS HECHOS ACTUALES: revueltas estudiantiles. | 


LAS OBJECCIONES DEL NIÑO, Michelet. 

LOS OFICIOS DE PANAIT ISTRATI. 

DOSTOIEVS8KI, el sacrificio voluntario. 

LOS ELEMENTOS DE LA LIBERTAD, Enrique Ibsen. 
LO INEVITABLE, una página de Kropotkin. 

EL ESTADO, según Mussolini. 

CEPO Y TORMENTO, elementos constitutivos de la vida ar- 


| 





El sacrificio voluntario, 
en plena conciencia y libre 
de toda constricción, el sa- 
crificio de sí mismo, es pa- 
ra mí el índice del desarro- 
llo de la personalidad, de 
su superioridad, de un. do- 
minio absoluto de sí mismo, 
del más grande libre arbi- 
trio. Sacrificar voluntaria- 
mente la propia vida por 
los otros, crucificarse por to- 
das, subir al patíbulo, todo 
eso no es posible sino con 
un potente desarrollo de la 
personalidad. Una persona- 
lidad fuertemente desarro- 
llada, completamente ceon- 
vencida de su derecho de 

ser una personalidad, no te- , 
miendo más por sí misma, 
no puede hacer nada de sí 
misma, vale decir, no puede 
ser útil más que sacrificán- 

“ dose por los otros, a fin de 
que también ellos devengan 
exactamente tales persona- 
lidades, libres y felices. Es 
la ley de Natura: el hombre 
normal tiende a cumplirla. 
Dostoievky (Correspondan- 
ce). 

=== 


Nunca abrí una gramática. Mi diccio- 
nario era la única herramienta, y así, 
de palabra en palabra, de página en 
página, devoré una treintema de libros 
clásicos. 

Una clausura de cuatro meses, una 
fiebre incesante de estudio. Cuando 
volví a la realidad, los muros de mi 
habitación estaban todos borroneados 
y cubiertos de letras, el diccionario 
hecho pedazos y en mi' bolsillo sólo 
un franco suizo... Salí como un 580- 
námbulo... La primera persona con 
quien hablé francés después de esos 
cuatro meses de encierro, quedó per- 
pleja al oirme hablar. 

—“Pero si este loco habla como los 
libros” —, exclamó el sorprendido sui: 


zÓ. 

Panait Istrati salió n busca de tra: 
bajo. Ejerció diez oficios distintos, de 
albañil, pintor de paredes, harredor 
de calles, ratero y periodista de los 
diarios de vanguarála. 

Errante siempre, los años de la gue: 
rra mundial fueron terribles para el 
vagabundo rumano. Por las noches se 
introducía en los graneros de las al: 
deas que recorría, y en el día ejercía 
el trabajo' que se le presentaba a fñn 
de ganar un mendrugo de pan. Su mi: 
seria llegó a tal punto que un día, 
ejerciendo en Niza el oficio de buzo, 
decidió suicidarse... Lo sacaron me- 
dio ahogado y fué transportado a un 
hospital. : 

De allí escribió su famosa carta a 
Romain Ralland, enviándole los ar: 


tículog publicados durante su adoles- 


cencia en los periódicos socialistas. 

El insigne novelista respondió al 
llamado del suicida y declaró que el 
vagabundo rumano era un nuevo Got- 
ki, un Gorki de los Balkanes. Instala" 
do por Romain Rolland, Panait Istra- 
ti comenzó a escribir gus memorias. 

Le ayudó Junneseco, un compatrio 
ta tan pobre y miserable como él. 

Durante seis meses el rumano le 
dió albergue y sustento en una buhar- 
dilla trabajando por el amigo con ad: 
mirable heroísmo. Logs vecinos de Jun- 
nogco protestaban de la eaiosidad de 
Panait istrati, 

—Mantiene a un vagabundo que 10 
sabe dos palabras de francés — decían- 
le a Jonnesco. Pero el rumano contl- 
nuaba rodeándole de cuidados y com" 
prándole papel para que redactara sus 
memorias, 

Por fin pudo Panait Istrati enviar 
a Romain Rolland el famoso manus- 
crito de “Kira Kiralina”..., 

—“Mis opiniones confirmadas, Edita: 
ré el libro” — respondió telegráfica: 


| mente el eminente enqritor framoós: 
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Mientras tato, ¡Panait Istrati se- 
guía trabajando en los más abyectos 
éñicios. Hasta que un día, deteniéndo- 
se frente a la vitrina de una librería, 
wió gu nombre 'con grandes títulos 

“PANAIT ISTRATI” 

“El Gorki de los Balkanes. Kira 
Kiralína, la más admirable novela de 
los tiempos modernos...” 


—“Muy bien — murmuró Panait Ig- 
tratí, contemplando su traje hara- 
piento — Te saludo, oh héroe de no- 
wela, pero eso no quita que el estóma- 
go.esté vacío...” 


El editor envió a Pañait Istrati 
euatrocientos francos como derecho 
de autor, con este dinero el rumano 
se trasladó a París... Su primera en- 
trevista con Romain Rolland fué con- 
movedora, Entre el ex-suicida y su 
protector se trabó una amistad apa- 
sionada. Para Panait Istrati, Romain 
Rolland era un Dios que le había crea- 
«lo de nuevo... Hoy día, Panait 19- 
trati es uno de los más grandes no- 
velistas del mundo. Sus obras están 
traducidas a 16 idiomas, Panait 1g- 
trati es más que un novelista; es un 
Jhombre... Y el hombre se siente en ca- 
da línea de sus libros. Le encontra: 
años en el “Tío Onghel, el moribundo”, 
«¿n €l muy humano “Stavro”, en la 
«cortesana “Kira Kiralina”, y en esa 
maravillosa “Nerransula”, cuyo re- 
frán de la fosa es lo más hermoso que 
posee hoy la literatura francesa... 
Porque París te ha declarado gran es- 
“Critor francés... Abiertas están para 
él las puertas de todos los cenáculos 


literarios y. de todas las casas edito- 
aales. 


—“No... Si en otra época mi vida 
fué amasada con miserias, por lo: me- 
nos no tuve las angustias de hoy 
día... Mis penas estaban compen- 
“sadas con grandes alegrías, el camino, 
«el bosque, los ríos, el $01... Hoy pesa 
«obre mí una gran responsabilidad, 
En Oriente no se juega con los hom 
bres que entran a la vida pública... 
Recuerden ustedes que son hombres 
«de lucha... Ese es mi destino. Y aho- 
Ta, ¿qué aspecto tengo? El de un litera. 
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to... Nunca creía en esta decaden- ; 


«cin moral. Panait Istrati un hombre 
«de letras!... Soy pobre y espero mo- 
mir pobre, porque hoy como ayer 


La Información Internacional 


La A | T. Ante el Congreso Internacional 
Antifascista de Berlin 


Los días 9 y 10 de marzo celebróse 
en Berlín el Congreso Internacional 
Antifascista convocado: por Henri 
Barbusse. A pesar de que, según to- 
dos los antecedentes, se trataba de un 
acto organizado en beneficio de la 
propaganda comunista, la A, 1. T. 
y la Confederación Nacional del Tra- 
bajo de España enviaron respectiva- 
mente un representante a dicho con- 
greso, manifestando con ello su sin- 
cera voluntad de lucha contra el fas- 
cismo y la reacción internacionales. 

Ya la Comisión de credenciales co- 
menzó por poner crasamente de ma- 
niñiesto la parcialidad del Congreso. . 
Al presentar el delegado de la C. N. | 
T. gu credencial, el presidente de la 
citada comisión, antes de extenderle ; 
la correspondiente carta de delegado, ' 
estimó indispensable consultar con la ' 
delegación comunista española pre- | 
sente en el congreso. Esto dió lugar ' 
a un incidente algo ruidoso al pro- | 
testar el representante de la C. N. | 
T. contra el hecho arbitrario de que 
la admisión de una organización de 
la significación r»volucionaria y anti- 
fascista de la C. N. T. pudiera de- 
pender de la opinión de delegados co- ; 
munistas, que a lo sumo ostentaban : 
la representación de algunas docenas 
de trabajadores españoles. Después | 
de esta sonora protesta se reconoció ; 
gu delegación sin “consulta previa”. 


El discurso de apertura pronuncia- 
do por Barbusse tuvo algunos mati- 
ces honradamente antifascistas, pero 
en su conjunto vino a probar lo que 
tanto la “Rote Fahne” como “L'Hu- 
manité” habían anunciado, más o me- 
nos expresamente, al hacer la recla- 
me del congreso, es decir que éste 
ba a ser enganchado a la carreta de 
vi política de Stalin, “Tan sólo Ru- 
via estaba limpia de fascismo..., tan 
sólo en Rusia había sido completo 
(?) el triunfo de la clase obrera..., 


arrastro toda la familia de vagabun-! sólo Rusia era Jauja...” dijo en 
dos que encontré en mi camino...! 


Estoy en la mitad de mi obra, tal co-, nes del inglés Middleton, del diputado 
mo la concebí en los años de mi ba-| suizo Welti y de los diputados co- 


:gabundaje... 
pluma volveré a recorrer los caminos 
«le antaño y viviré al lado de mis com- 
Pañeros de las horas sombrías, sin las 
responsabilidades que ahora me opri- 
men. Con esto habré dado un noble 
ejemplo: “libertarse de lo que uno 
lleva mejor en su interior sin hacer 
de esta expansión, ni un hábito ni 
un oficio comercial” “Ni compraré 
tierras, como me lo aconsejó tío On- 
¿hel, ni.me aburguesaré,.,” 


Ba Rosane. 
o — AN 
Minad la idea del Estado y subs- 


ttuidia por la acción espontánea 
y la idea de que la fraternidad es- 
ipiritual es la sola condición de la 
runidad, y tendréis los elementos 
«de la única libertad que merezca 
ser poseída. — IBSEN, 
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Lo que no puede negarse es que la 
revolución se aproxima y que los ml- 
serables, los pacientes, los pobres dia- 
íblos, tienen a mano, en la lucha con- 
tíra la sociedad, armas nuevas y te- 
rribles... Con la dinamita y los ex- 
plosivos en general, la ciencia ha in- 
troducido en el duelo social un nuevo 
factor de efectos incalculables. 


. Es suficiente hoy un centinela ais- 
lado de la miseria y del hambre pa- 


Cuando abandone la' munistas alemanes 


Ta aterrorizar una población, casi ed 


do un ejército. El poder, la fuerza, el 
Mímero, no cuentan ya más... Un 
hombre resuelto vale una legión. Una 
£xistencia humana, decidida al sacri- 
ficio, puede hacerse pagar a un pre- 
<io exhorbitante por los acaparadores 
“le la riqueza común. En fin, me pare- 
«ce que esté por sonar la hora psico- 
lógica de ponerse definitivamente en 
campaña, 
Pedro Kropotkine (De “La Ris- 
cossa”, Bs. Aires, abril de 1894) 


PS 


. ..El Estado, qué es? Es el ca- 
rabinero. Todos vuestros códigos, 
todas vuestras doctrinas y leyes 
son malas sí, en un dado momento, 
el carabinero, con su fuerza arma- 
da, no hace sentir el peso indes- 
iructible de las leyes. — Mussoli- 
ni a la Cámara. 

AAA 


El 21 de mayo de 1813 la Asamblea 
General Constituyente resolvió abolir 
el uso del tormento, haciendo quemar 
en la plaza de Mayo, por mano del 
erdugo, los instrumentos de tortura 
wtilizados hasta entonces. 


Los diarios no dejaron escapar la 
«Oportunidad del aniversario para en- 
Comiar, una vez más, el alto espíritu 
de nuestros” próceres, ufanándose pa- 
trióticamente de declaraciones que 
contrasta la bárbara realidad que nos 
Ofrece más de un siglo de vida “inde- 
Pendiente”, en cuyo transcurso el tor- 
mento no ha dejado nunca de ser 
Aplicado, variando solamente en su 
irotrimental y en su extensión, so- 
¡03 épocas más o menos convul- 
slouadas por la disputa armada del 
Doder o por la fuerza del descontento 
Popular. 


El garrote y el cepo; el suplicio de 
la sed y del hambre; el estaquea- 
miento al raso en las noches de in- 
vierno o bajo la canícula en el estío; 
la goma, la silla, la pileta y las de- 
más variantes de los “hábiles interro- 
gatorios”, en los que es tan ducho 
Santiago, cuyo empleo constituye una 
Mnorma general en todo el país, aunque 
mo se haga cínicamente alarde de 
8llo como antaño, revelan como un 
*SScarnio esa mentira patriótica de que 


, 
1 
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Se ufanan los periodistas mercenarios. 























síntesis Barbusse. Las manifestacio- 


Minzenberg y 
Heckert siguieron la línea iniciada 
por Barbusse. El conde Karoly y el 
expresidente de Albanía Fan Noli ha- 
blaron contra el fascismo balcánico, 
rindiendo igualmente pleitesía al país 
de los rublos. El congreso amenaza- 
ba diluirse en discursos de personali- 
dades con nombres rimbombantes, li- 
mitándose a disparar inofensivos Ca- 
ñonazos de elocuencia contra el fas- 
cismo y la reacción. Al fin Megaron 
las resoluciones. La “Resolución 580- 
big el fascismo internacional y los 
medios de combatirlo”, propuesta por 
el Presidlum del congreso, fué un 
digno reflejo de los discursos pronun- 
ciados: literatura bolchevista, y no 


de la mejor, fraseología vana y nada A 


más. El delegado de la'C. N. T. fué 
el primero en impugnarla, recordan- | 
do al Congreso que éste no se había | 
reunido para entonar oraciones 





une- 


bres en honor de las víctimas del fas-T' 


cismo. sino para estudiar y poner en ; 
práctica medios positivos para comn-* 
batirlo eficazmente. El peligro reac- 
cionario era tan grande e inminente, 
qué si no se quería que el socialismo, : 
en sus diversas tendencias, fuera :' 
arrollado en corto plazo por la ava- 
lancha fascista, era preciso organizar, 
no con frases sino con hechos, una 
vigorosa contraoefensiva internacio- 
nal del proletariado. De acuerdo con 
esto, la A. 1. T., la C. N. T.;, la 
Internacional de Juventudes Anar- 
quistas y la Juventud Anarco-sindica- 
lista alemana presentaron al congre- ' 
so el siguiente proyecto de resolución: 


RESOLUCION 
“Considerando que el vandalismo 
fascista, con sus métodos y prácticas 






¿QUE PASA EN COLOM 
BIA? 
De los compañeros de Co- 
lombia hemos recibido unas 
escuetas líneas, que nos no- 
tician de una situación hasta 
hoy ignorada, y que ha de 
ser por demás angustiosa. 
El gobierno — dice la carta 
llegada a nosotros — ha 
fraguado un vasto complot 
para poder reducir a pri- 
sión a varios obreros, inte- 
lectuales PA manuales, en 
quienes veía un peligro pa- 
ra su estabilidad en el po- 
der; así es como ha llevado 
a cabo una serie de requisas 
en los hogares de los traba- 
jadores no afectos al régi- 
men, encontrando en ellos 
“bombas'” y otros elemen- 
tos que los mismos agentes 
del gobierno habían coloca- 
do con anterioridad. Con es- 
te pretexto, a todos los que 
les encuentran hojas sueltas, 
periódicos, libros o simples 
correspondencias con socia- 
listas, comunistas y anar- 
quistas, son reducidos a pri- 
sión y condenados a seis 
meses de cárcel. Hoy exis- 
ten alrededor de trescientos 
obreros pretos. 

Por eso — termina dicién- 
donos la carta que hace pre- 
sumir una situación por de- 
más grave — 08 os la 
suspensión de todo envío de 
SO IcOn y corresponden- 

2 


de violencia antisocialista desentfre- 
nada, es por esencia el enemigo más 
irreconcoliable y feroz del proletaria- 
do, ya que en todas partes tiende a 
estrangular y pisotear la libertad, la 
dignidad y los derechos de la clase 
obrera de vanguardia; 


considerando también que el fas- 
cismo no es más que una forma agu- 
da y exaltada de la reacción naciona- 
lista y del absolutismo estatal actual- 
mente imperantes en el mundo ente- 
ro, y que es preciso luchar contra es- 
ta reacción en todas sus formas; 


comprobando que la plaga fascista, 
así como el absolutismo dictatorial, 
con su cortejo de persecuciones, en- 
carcelamientos, deportaciones y ase- 
sinatos contra las diversas tenden- 
cias del movimiento social, extienden 
de día en día su nefasta influencia 
sobre dominios más vastos, las orga- 
nizaziones abajo firmantes reconocen 
la necesidad de ponerse urgentemen- 
te a la defensiva e incluso de em- 
prender una contraofensiva general 
del proletariado internacional para 
poner coto a esos avances amenaza- 
dores de las fuerzas reaecionarias 
mundiales. 


A fin de que esta acción de profila- 
xis antifascista y  antireaccionaria 
pueda ofrecer un máximo de eficacia, 
las organizaciones abajo firmantes 
proponen al Congreso Antifascista de 
Berlín la formación de un 


FRENTE UNICO INTERNACIONAL 
ANTIFASCISTA Y ANTIDICTA- 
TORIAL 


con arreglo a las bases siguientes: 
lo. El Congreso Antifascista de 
Berlín acuerda la constitución de un 
organismo proletario de ligazón inter- 
nacional, cuya finalidad será la defen- 
sa de las conquistas obreras contra 
los excesos de la reacción nacionalis- 
ta y estatal, Este organismo se deno- 
minará “Frente Unico Internacional 
Antifascista y Antidictatorial”. 


20. A fin de dar a este organismo 
la amplitud, fuerza y significación 
que su alta y difícil misión requiere, 
el Frente U. 1. A. A, estará inte- 
grado por todas las organizaciones 
económicas y políticas, obreras e in- 
telectuales de orientación socialista 
sin distinción de tendencia. 


30. El Frente U. I. A, A. no de- 
berá estar de ningún modo bajo la in- 
fluencia directa y exclusiva de un 
partido o una organización cualquie- 
ra, sino que será la expresión de la 
voluntad de acción de todas las or- 
ganizaciones adheridas, y, de acuer- 
do con ellas, luchará por asegurar 
al movimiento socialista en sus dife- 
rentes matices la libertad de pensa- 
miento y propaganda en todos los 
países, Rusía inclusive, 

40. El Frente U. 1. A. A. empren- 
derá en el terreno internacional una 
lucha sin tregua contra el fascismo, 
abierto o 
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se O HO” 14807 00 
enérgico de todos log elementos: : 
rentes y empleando los medios 8l- 
guientes: 


a) Organización de grandes mani- 


festaciones antifascistas para exigir ' 


la libertad de propaganda y organi- 
zación sin restricción y el respeto al 
derefho de asilo en todos los países. 

b) Aplicación del boicot interna- 
cional, preparado de una manera efi- 
caz y sistemática, contra los regime- 
nes fascistas. 

c) Realización de una intensa pro- 


.paganda escrita por la libertad de 
: prerisa, propaganda y reunión para 
¡todas las tendencias del movimien- 


to socialista y en todos los países. 

d) En caso de amenaza fascista in- 
minente, llamamiento a la resisten- 
cia revolucionaria, mediante la huel- 
ga general revolucionaria en el te- 
rreno nacional o, si fuera preciso in- 
ternacional. 


Por la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, Agustín Souchy. 

Por la Confederación Nacional del 
Trabajo de España, V. Orobón Fer- 
nández. 

Por la Internacional de Juventu- 
des Anarquistas, Boretti. 

Por la Juventud Anarco-sindicalis- 
ta alemana, Hans Noll. 


Esta resolución fué defendida en 
la Comisión Política por el delegado ; 
de la C. N. T. y combatida, durante ' 
más de dos horas de discusión, por ; 
la plana mayor de los representantes | 
comunistas. El comunista español ' 
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gionarlos sobre los supuestos peca-' 
dos de la C. N. T. de España, y, a. 
pesar de la inoportunidad del lugar, 
el presidente lo dejó desembuchar 
una serie de inexactitudes, entre : 
otras que la C, N. T. no existía y! 
que Orobón ostentaba sólamente la re- 
presentación de algunos grupos anar- ; 
quistas, Después escupió la barbari- 
dad de que “la C. N. T. era respon; 
sable de la dictadura española”. El. 
delegado de la C. G. T. U. francega. 
continuó los ataques contra la C. N.,.: 
T., haciéndolos extensivos a la A. Í. 
T. El resto de los oradores prescin- ' 
dieron de la difamación, limitándose 
a atacar la resolución por su alusión 
a Rusía. El diputado Heckert y el 
“general” de las centurias rojas Hor- 
sik afirmaron que contra el fascismo 
sólo había un medio infalible: la dic- 
tadura del proletariado, 

En su réplica, el representante de 
la C. N. T. calificó de falsedad de-' 
liberada la afirmación, hecha por Gor- 
kín y recogida por Heckert, sobre la 
“no existencia” de la C. N. T., pues- 
to que el propio G. había visto su 
credencial en la que constaba habér- 
sele delegado por un Pleno, Una or- 
ganización muerta no podía ni tenía ' 
necesidad de celebrar actos semejan- 
tes, Por otro lado invitó a Gorkín a 
que declarase ante el Congreso los 
efectivos verdaderamente efectivos 
que él mismo venía representando. 
Lo de que la C, N. T. era responsa- 
ble de la dictadura no lo calificaba 
de falsedad, sino de difamación cons- 
ciente. ¡Lástima que los cientos de 
camaradas de la C. N. T. que ha- 
bían caído en la lucha contra la reac- 
ción, no pudieran levantarse para de- 
cirle que mentía! 


Respondiendo a los demás, dijo 
que no era su propósito provocar en 
aquel lugar una polémica teórica so- 
bre bolchevismo y anarquismo. An- 
tes más bien la proposición presenta- 
tada por él tendía a dar al Congreso 
un carácter antifascista y anti-reac- 
cionario en el más amplio sentido por 
encima de toda influencia particula- 
rista de partidos determinados. Si la 
mayoría comunista quería confirmar, 
con sus manifestaciones ingenuas e 
interesadas, las declaraciones de los 
órganos  social-dgmócratas .“Vor-, 
waerts” y “ Der Abend”, que habían ' 
denunciado el Congreso como una. 
maniobra comunista, allá ella. La A. 
1. T. y la C. N, T. querían sincera- 
mente que del Congreso saliera un 
frente antifascista capaz de cortar 
los avances de la reacción. Si en la 
resolución se aludía a Rusía era por- 
que, de la misma manera que en Ita» 
lía se perseguía y encarcelaba a obre- 
ros e intelectuales socialistas en nom- 
bre del fascismo, en el país de los 
Soviets se hacía otro tanto en nom- 
bre del “comunismo”. No se pedía la 
libertad para la guardia blanca o los 
capitalistas, sino para trabajadores 
que habían luchado en la revolución 
de Octubre y ahora estaban presos o 
deportados. Incluso pedíamos la li- 


' bertad para sus antiguos “padres es- 


pirituales” como Trozki, Radek, Ra- 
kowski, etc., aunque estos “ex-perse- 
guidores” no merecían nuestro apo- 
yO, 


Puesta a votación, fué aprobada la 
moción comunista contra los votos 
de nuestras organizaciones y algu- 
nas abstenciones, entre ellas la del 
delegado socialista español del Río. 


Al darse a conocer el resultado de 
la votación, el delegado de la C. N. 
T. anunció su retirada del Congreso, 
y los representantes de las cuatro 
organizaciones firmantes de nuestra 
resolución entregaron a la mesa del 
Congreso la siguiente declaración es- 
erita, que el Presidium “no puso en 
conocimiento del Congreso”: 


“La A. I. T.,la C. N., T, y otras 
organizaciones, han ¡presentado al 
Congreso Antifascista: Internacional 
una proposición adecuada para con- 
juncionar en un frente único antifas- 
cista 'a todos los elementos del pro- 
letariado ernacional, la cual per- 
mitía, no obstante, conservar para gl 
gus finalidades peculiares. 


Esta proposición no ha sido acep- 
tada porque en ella se pedía también 
que en la Rusia Sovietista cesaran 
las persecuciones contra obreros re- 
volucionarios, se pusiera en libertad 
a los socialistas, comunistas de opo- 
sición y anarquistas encarcelados y 
deportados y se establecieran las li- 
bertades sociales. 

Ante tales circunstancias, los re- 
presentantes de las organizaciones fir- 


Gorkín quiso ilustrar a sus correli- mantes de la proposición rechazada, 


mn y 


Buenos Aires, Junio 14 de 1929 





LA IDEA DE LA INTERNAGIONAL 


Recordémonos del origen de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, de la fundada en Londres en 1864, cuál débil y 
pequeña fué durante largo tiempo su organización, cuán míseras 
fueron sus filas, pero cuán grandes fueron desde un comienzo $us 
aspiraciones generosas, los impulsos surgidos de sus débiles nú- 
cleos, cómo modificó profundamente las mentalidades de log me- 
jores elementos trabajadores y revolucionarios durante esos doce 
o quince años de vida, cómo todo lo que .fué bello y glorioso en 
socialismo parecía emanar e irradiar de ella; no tengo que in- 
sistir aquí sobre las causas de su falta de triunfo final y su caída, 
causas que son bastantes conocidas ahora y que toda organización 
sucesiva tendrá preocupación de no ver reiterarse. 

Si ese razonamiento es correcto, es de primera importancia 
que en la nueva creación se encuentre desde la primera hora tal 
idea generosa y lógicamente impecable y materialmente de utilidad 
social irrefragable, clara y altamente expuesta, y que el cuadro 
organizador no contenga nada que perjudique la floración armo- 


. niosa de esa idea, una cosa cuya falta contribuyó tanto a obsta- 


culizar el desenvolvimiento de la Internacional de 1864, Se pue- 
den hacer mil pequeñas cosas por la organización, pero las cosas 
verdaderamente grandes, que tienen necesidad del concurso de 
la humanidad, deben ser animadas y conducidas por la idea. Los 
capitalistas, precisamente, disponen de la organización de la fuerza 
armada, de la ley, de -la propiedad y los instrumentos de trabajo 
formalmente en su poder y regenteados y dirigidos por ellos me- 
diante la inter-organización más complicada. Construir contra esa 
organización archi-completa, que culmina en el Estado, ejércitos 
obreros, para expresarme así, es un trabajo de los más difíciles 
y que se ha mostrado imposible hasta aquí, aunque los millones 
de explotados presenten una superioridad numérica aplastante y 
gu voluntad de tres días, de tres horas, diría, de no dar el apoyo 
al sistema capitalista por su trabajo y por su defensa de la pro- 
piedad de sus explotadores, bastaría para poner contra el muro al 
capitalismo y hacer sonar la hora de la lucha final. 

Y bien, por simple que esto parezca, esto no se hace, o si se 
hace localmente, territorialmente, no se hace internacionalmente 
y no se hace con la eficacia de la verdadera competencia que es 
la única que lleva al verdadero éxito. ¿Y por qué? Porque las 
mentalidades faltan, porque la idea no es viviente y vibrante en 
log corazones y los cerebros, y ningún cuadro organizado, ninguna 
cooperación organizada puede reemplazar duraderamente o com- 
pensar la falta relativa o demasiado grande de esa vida de las 
ideas en los hombres. Por la organización se conduce a los hom- 
bres a la fábrica de hoy, a una huelga general o a una revolución 
mañana, al trabajo reglamentado de la fábrica bolchevista, pasado 
mañana, siempre en caminos trillados y provistos de gafas; es 
por la ayuda viviente en ellos, por una mentalidad nueva, como 
harán las grandes cosas, como romperán verdaderamente, indivi- 
dual y colectivamente, todos los yugos que los encorvanm, como 
restablecerán verdaderamente cada uno y todos, relaciones de so- 
lidaridad armoniosa entre ellos tales como nosotros las deseamos, 
como crearán la sociedad libre de nuestros votos más caros, 

No desprecio la organización, pero trato de ponerla en su 
lugar, como factor ejecutor, formal, no como un factor inspirador, 
creador, que es la idea. En la hora presente. ante todo, cuando 
hay super-organización.en capitalismo, embridamiento de millones 
en socialismo político, actual dominación de una nueva capa so- 
cial sobre una centena de millones de hombres en bolchevismo 
ruso, y codicias semejantes en todos los otros partidos, e incluso 
en sindicalismo revolucionario, el manejo y remanejo de hombres 
en variedad kaleidoscópica pero sin resultados que sean verdade- 
ramente brillantes; en esta hora presente, pues, la idea es nues- 
tra fuerza suprema y nuestra ancla de salvación y a nosotros nos 
compete renovar los grandes días de la primera amplia iniciación 
del socialismo, hace más de un siglo, y del primer gran impulso 


dado a las masas obrerag por la Internacional en el año 1864, 
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no pueden justificar a los ojos del 
proletariado internacional y, sobre to- 
do, de los perseguidos luchadores de 
la revolución de Octubre, su conti- 
nuación en este Congreso, y deci- 
den retirarse del mismo. La respon- 
sabilidad de la no organización de 
un Frente Unico Internacional Anti- 
fascista y Antidictatorial recae 5so- 
bre aquellos que se niegan categóri- 
camente a combatir el fascismo y la 
opresión del proletariado en todos 
los países.” 


INFORMACION A. 1. T. 





NOTICIARIO 
EL MOVIMIENTO DE NUESTROS 
GRUPOS DE PROPAGANDA 


La Biblioteca Popular “La Obra”, de 
Santa Fe, comunica a todos los corm- 
pañeros y agrupaciones editoras, el 
traslado a su nuevo local, calle Ur- 
quiza y Primera Junta. En adelante, 
todo envío diríjase a ésa dirección y 
a nombre de su secretario, Miguel $Sil- 
vetti. 


Los periódicos y agrupaciones que 
remiten propaganda a Barrio Godoy 
(Rosario), pueden hacerlo en adelante 
a nombre de Pilar Cerredo, calle Mú- 
jica 980, en la seguridad que de esta 
manera se facilita el trabajo a los ca- 
maradas de ése lugar. 


Los camaradas de la Biblioteca Po- 
pular “Juan B. Alberdi”, Ensenada, 
F. C. $., insisten en el envío de pro- 
paganda, periódicos, folletos y libros, 
a su mesa de lectura, sita en la calle 
La Merced 313, Ensenada, F. C. $. 


Para la propaganda en Grecia: en- 
viar material de propaganda, en cual- 
quier idioma, a esta dirección. Juan 
Aretavris, Messoya Vrisamon, Creta, 
Grecia. 


Los compañeros que mantenían co- 
rrespondencia con el grupo “Facción 
Negra”, de Montevideo, a nombre de 
Angel Amato, deben suspender de in- 
mediato la misma, pues dicho camara- 
da falleció el 4 del corriente, y desde 
esa fecha los compañeros no pueden 
hacerse con el envío a su nombre, 
Quienes quieran continuar en rela- 
ción con la agrupación “Facción Ne- 
gra”, que ahora ha cambiado de de- 
nominación, aunque realiza la misma ( 
obra, agrupándose los camaradas ba- 
jo la denominación “Hermandad Anar- 
guista”, deben dirigirse a la siguien- 
ze dirección. C. A. di Pascual, ca- 
lle Elbio Fernández 38, (Peluquería); 
La Teja, Montevideo, R. O. del Uru- 
guay, 


En Uruguay, Colonia, la Agru. “Sa- 
cco y Vangetti”, ha iniciado la publi- 
cación de una hoja anarquista deno- 
minada “Verbo Anárquico”. Encare- 


¿Y cen correspondencia y canje. 


LA INFORMACION GREMIAL 


Con motivo del cambio de secreta- 
rio, en adelante toda la corresponden- 
cia para el “Comité de Relaciones de 
los Gremios Autónomos”, de Rosario, 
debe ser dirigida a nombre de G. Vi- 
tal Román, Santa Fe 2378, Rosario. 


De Max Nettlau, en su saludo al congreso 
constituyente de la A. 
Trabajadores. 


C. Americana de 





La sociedad de Obreras y Obreros 
de la Unión Telefónica de Rosario, 
ha emprendido una importante y ac- 
tiva campaña de agremiación entre 
el personal telefónico de las provin- 
cias de Santa Fe y Córdoba, tendiente 
a la formación de una Federación y 
concretar un movimiento del expolia- 
do gremio telefónico. Para esto re- 
quieren los camaradas del “Comité de 
Propaganda de Rosario”, toda elase 
de informaciones de cuantos quieran 
acompañarlos en su tarea, prometien- 
do, asimismo, remitirlas a cuantos 
las soliciten, Correspondencia a nom- 
bre de Pedro S. Castro, Maipú 1350, 
Rosario. 


En Villa Martelli, F. C. C. A., se 
ha constituído la sociedad de resis- 
tencia Conductores de Carros fec- 
ción norte), solicitando de todos los 
gremios afines el cambio de corres 
pondencia para el mejor desenvolvi- 
miento de la misma en futuros con- 
flictos. 


LaFederación Obrera Local de San 
Fernando, ha iniciado la publicación 
de un periódico, órgano de la misma, 
“La Voz del Obrero”. Toda correspon- 
dencia debe dirigirse a Rivadavia 1527, 
San Fernando, F. C. C. A. 


=> 


LA SITUACION EN US- 
HUAIA 


Nuevas cartas nos han lle- 
gado del presidio fueguino. 
Censuradas por los sayones 
máximos, hay que leerlas en- 
tre líneas. Pero, a pesar de 
eso, — y por eso mismo, — 
nos es dado obtener toda la 
sensación de lo que en rea- 
lidad será la situación de la 
Siberia argentina. Las en- 
comiendas enviadas nos son 
devueltas y nos advierten 
que no las remitamos más, 
porque no son admitidas. 
Todas las noticias que nos 
llegan se relacionan con es- 
te motivo; pero son suficien- 
tes para darnos la cruda ve- 
racidad de lo que ocurre. 
Ni noticias de Simón, ni de 
Baby, de nada y de nadie, 
No sería permitido, Pero el 
silencio de las cartas llega. 
das es por demás elocuente, 
Ellas dicen cuanto no les es * 
permitido hacernos llegar, 
El terror imperará brutal- 
mente, los castigos no cesa- 
rán, la infamia llegará al 
máximo. No olvidemos Us- 
huaia, compañeros. No nos 
olvidemos, en nuestros actos 
y publicaciones, de la trage- 
dia que allí impera. Tenga- 
mos esa solidaridad hacia 
las víctimas del terror car- 
celario. 





















































LA NEGATIVA.A LA SO- 
LIDARIDAD 


La solidaridad no puede 
ser negada, regateada ni co- 
hibida en los medios prole- 
tarios. Constantemente de- 
bría ser llevada al más alto 
empleo de sí misma, hasta 
convertida en un verdade- 
ro estado de espíritu, de ca- 
pacitación, rebelión y pro- 
testa, en aquellos núcleos 
más dinámicos, alertas y 
conscientes de las masas 
trabajadoras. Despertar co- 
tidiana o periódicamente sus 
más fecundos motivos de 
acción y de lucha, hasta en- 
trarlos como esencia misma 
de su razón de existencia, es 
una vasta tarea que compe- 
te al anarquismo militante. 
Toda reclamación solidaria 
no debiera ser medida, ba- 
lanceada, expuesta sobre el 
tapete de reducidas razones 
momentáneas, sino encon- 
trar en nosotros la acepta- 
ción más viva, los más de- 
cididos gestores de los mo- 
vimientos que a ella invocan, 
seguros de que nuestra in- 
fluencia hará rebalsar todos 
los reducidos cálculos de los 
agitadores de una hora o 
de aquellos que de ella ha- 
cen una simple y bien po- 
bre cuestión de predominio, 
si en verdad es posible que 
lo haya cuando se trata de 
movimientos que entran a 
conmover el ánimo colecti- 
vo. 


No comprendemos la ne- 
gativa a la solidaridad. Nin- 
guna razón es atendible pa- 
ra ello, menos que nada las 
nimias razones de orden cor- 
porativo o gremial. Cuan- 
do se siente la justicia de 
una causa nada debe impe- 
úirnos a que la solidaridad 
tenga en nosotros su más 
amplia y ajustada expre- 
sión. Conviene rectificar es- . 
tas cosas, pues de lo contra- 
rio nos empequeñeceríamos 
en ERA y en obra, 











A Rosario 


Varios compañeros, a los efectos 
de una mayor difusión de nuestras 
ideas y de una más amplia y sana 
cultura, libre de sectarismo y de pre- 
juicios entre la masa trabajadora ro- 
sarina, han constituído una agrupa- 
ción denominada “Los Argonáutas”. 
Para todos aquellos compañeros que 
han seguido, en estos últimos tiem- 
pos, los acontecimientos obreros y en 
la forma equívoca que se han  des- 
arrollado, ya que la política rastre- 
Ta y absorvente del oficialismo polí- 
tico local, valiéndose de sus artima- 
ñas, de la ignorancia de los trabaja- 
dores organizados y de la ineptitud 
de ciertos individuos, desvió de sus 
verdaderos y reales caminos la lu- 
cha entablada contra la avaricia ca- 
pitalista, pueden darse cuenta de la 
obra a desarrollarse y de la misión 
reivindicadora de los valores mora- 
les en los propósitos de la naciente 
agrupación. Por el momento, valién- 
dose de los pocos medios a su alcan- 
ce, piensan realizar, en los varios 
locales obreros de la ciudad, un cl- 
clo de conferencias ideológicas y cul- 
turales; y si más adelante las circuns- 
tancias se lo permiten, ampliando su 
radio de acción, editar también un 
periódico. Dirigir toda corresponden- 
cia a nombre del secretario, Antonio 
Ghergo, Santa Fe 2378, Rosario, F. 


C.C.A 
NOTAS 


BALANCES 

Resumen general del balance de la 
velada organizada por la agrupación 
“Horizontes de Luz” el 14 de marzo 
pasado en el cine “Sena”, a benefi- 
cio por partes iguales. pro constitu- 
ción de la biblioteca de la misma y 
para el compañero Sebastián Faure. 

Entradas: 436 plateas a $ 1 clu.,. 
436; 9 tertulias a 0,60 clu,, 5,40; 7 pal- 
cos a 5 clu., 35, Total $ 476,40. 

Salidas: alquiler del salón $ 300; 
volantes y maquinistas, 19; actriz 15; 
sastrería y peluquería, 12; 100 cartu- 
linas, 8; personal del teatro, 3; viá- 
ticos,; 0,50; zapatillas, 1,50; varios, 
3,30. Total $ 368,30. 

Beneficio, $ 108,10; partes iguales 
para S. Faure y la biblioteca, 54,05. 

Danaciones para S. Faure: Salva- 
dor Muñiz, $ 1; J. León, 1. Total pa- 
ra S. Faure $ 56,05. Por el C. de E. 
S. “Horizontes de Luz”, Julio Ste- 
fani, secretario. 

Del pie-nie efeciuado por 
torcha” el 10 de marzo. 

Entradas: por 186 entradas vendi- 
das, $ 55,80; venta de vales, 107,75; 
bazar rifa y remate, 106,50, Total $ 
270,05. 

Salidas: alquiler del terreno, $ 45; 
leña, 3; orquesta, 30; cigarrillos, 
22,70; queso y fiambre, 3,60; libros 
para el bazar rifa, 7; cerveza y del- 
Hina, 39,85; carne y chorizos, 15,10 
pan, 9,96; camión y gastos varlos, 
13; hielo, 2. Total $ 191,20; benefl- 
cio $ 78,85. 

Balance de la velada organizada 
por la biblioteca Ameghino, de Cha- 


“La An- 








Las Gran des Luchas S olidarias 


Contra el Crímen Policiai, la Huelga General! 


De Tucumán | 


Los actos en la ciudad, Concepción y 
Aguilares 


Este lo. de Mayo ha sido para 'los 
anarquistas que actuamos en la 
Agrupación “Brazo y Cerebro”, un' 
exponente hermoso de la simpatía y 
la influencia conquistadas en el pue- 
blo a través de la larga labor revolu- 
cionaria que venimos realizando. Es- 
te año no nos ha sido posible bióral 
tuar el tradicional acto teatral, por- 
que los dueños de salones se han 
complotado contra nosotros, unos pa- 
ra negarnos el local, y otros para exi- 
girnos contratos leoninos de todo pun- 
to de vista inaceptables. Pero en 
cambio hemos realizado dos actos en 
la ciudad. El primero a las 10 horas 
en la Plaza Independencia, con una 
nutrida concurrencia que, a pesar de 
que los de la Federación Local lle- 
gaban a otro sitio de la plaza a esa 
misma hora, se mantuvo firme hasta 
su terminación. El segundo fué a 
las 17 en la plaza La Madrid, hora en 
que socialistas y comunistas reco- 
rrían las calles con sus acostumbra- 
das farándulas, cosa que en nada 
obstaculizó el franco éxito de nues- , 
tra reunión. ) 

Cada vez que tenemos la oportu- 
nidad de medir nuestras simpatías 
con las de los adversarios, nuestra 
visual abarca un más amplio hori-; 
zonte y nos sabemos más ciertos en 
las afirmaciones que sostenemos des- 
de el plano que estamos colocados 
dentro de la propaganda liberadora. 

En Concepción 

En este pueblo que ya en otros: 
tiempos recibió el bautismo del ver-; 
bo anárquico, en este lo. de Mayo 
nuestra Agrupación organizó en la 
plaza un hermoso acto a las 10 horas, 
acto que ha tenido la virtud de gra- 
bar en los compañeros una promiso- 
ra impresión. 


En Aguilares 

En este villorío, donde jamás se 
ha escuchado públicamente las bon- 
dades del Comunismo Anarquista, es- 
te lo. de Mayo, la Sociedad de Pa- 
naderos ha realizado su primer ac- 
to con el que ha abierto el primer 
período de propaganda libertadora, 
con la cooperación de nuestra Agru- 
pación, que «envió a los compañeros 
Jorge Díaz y Lizárraga, quienes ha- 
blaron allí a las 18 horas, después 
de haberlo hecho en Concepción. 

En aquel terreno virgen los ceom- 
pañeros abrieron el surco y arrojaron 
la primer semilla de la libertad. Ca- 
be ahora que los camaradas de allí 
cuiden que las aves de rapiña no se 
1á coman para impedir su pronta ger- 
minación, 

Ognimod. 


DE ARMSTRONG 


Después de largos días de silencio, 
en que parecía que la propaganda su- 
fría un receso, el lo. de Mayo fué, 
merced a los dos buenos actos reali- 
zados, un día de renacimiento y de 
afirmación anarquista. En la confe- 
rencia de la mañana hablaron los 
compañeros Bliaque, E. Balbuena y 
M. González, destacando el sentido 
de protesta y afirmación revoluciona- 
ria de la fecha, y ocupándose de pre- 
ferencia en los motivos de agitación, 
sobre todo el de libertar a Radowitz- 
ky, que conmueven al proletariado de 
la Argentina. El éxito alcanzado por 
la mañana, se repitió por la noche en 
la velada cinematográfica, en la que 
habló el compañero Juan Lazarte so- 
bre la guerra, su orígen y su fin, el 
empleo de los gases asfixiantes, y la 


que representa la paz armada. Ni 
esta fementida paz, ni el desarme, ni 
los tratados pacifistas, constituyen 
una garantía. Contra la guerra — 
concluyó Lazarte — no hay más que 
la guerra social, la revolución eman- 
cipadora. 

La Biblioteca Alberdi, con estos ac- 
tos, ha retomado decididamente la 
actividad proselitista, uno de cuyos 
aspectos, y no el menos interesante, 
es la escuela nocturna, que ha sido 
reabierta.- 

P. Migliavacca. 


APUNTES D ECHABAS 
Séamos claros con todos, 
aún con nuestros propios 
adversarios. 

Pocos son los pueblitos de tierra 
adentro en que, como en Chabás, ha- 
ya la propaganda anarquista desple- 
gado mayor actividad. 

Desde el folleto a las conferencias 
y agitaciones, todo cuanto constituye 
el valioso tesoro de las actividades 
revolucionarias fué volcado en tl se- 
no de este pueblo dócil, triste y es- 
clavo. 

De una psicología indiferente a las 
obras grandes, para quien el soplo y 
fermento.de las ideas nuevas no e€n- 
cienden de calor sus corazones, ve- 
jeta en la densa tiniebla de la corrup- 
ción política y religiosa, olvidando, qui- 
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bás, el 10 de mayo. 

Entradas: $ 240; salidas: ccoo 
cinta, 150; salón, 45; propaga ua, 20. 
Total $ 215. Beneficio, $ 25; destri- 
buídos: $ 15 para el C. Pro Presos 
Sociales y 10 para la atención de $. 
de la Fuente y Scarfó. 


DE FIRMAT 


talonarios de la rifa organizada por 
los compañeros de ésta localidad a be- 
neficlo del Comité Pro Presos Socia- 
les, la liquidación de su importe 0 
devolución de las boletas sobrantes, 
lo antes posible, a nombre de 
Enrique Decandia, Firmat, F, C. C. 
A. 


amenaza permanente de su estallido , 





Se recomienda a los poseedores de 


EL PRIMER CAIDO 


El grandioso movimiento de huelga general 
de los trabajadores albañiles ya cuenta con un 
primer episodio sangriento, con el primer caido. 
En la lucha entablada frente a la patronal y la 
brutalidad policiaca, el cuerpo ya exánime del com- 
pañero Clemente Caputo, asesinado por los esbi- 
rros en la tarde del lunes 10, es también la pri- 
mer bandera de guerra que debemos alzar para 
la rebelión y la protesta. Cuando uno de los nu- 
estros cue como ha caído nuestro hermano, pelean- 
do por la justicia y el triunfo, todos debemos ser 
unos en la bravura, el coraje y la pelea. Esta 
lucha que llevan entablada los trabajadares del an- 
damio desde hace un mes, ya tiene su bautismo 
de sangre y de dolor ubreros, que la hará bravía 
y fecunda. Ya no se trata de discutir, de obte- 
ner respuestas y aguardar irrisorios pliegos de con- 
dicioñes. Ahora es preciso que lc. lucha sea a mu- 
erte, que sólo así reivindicaremos en parte el do- 
lor causado' y la herida y la ofensa hechas a nu- 
estra dignidad obrera.  Recojamos, pués, el cuer- 
po del camarada caído y que él nos sirva como 
oriente y bandera de ésia gran lucha solidaria. 

La huelga general de. solidaridad y protesta en- 
carada por los trabajadores de Buenos Aires, la 
Federación Obrera Local Bonaerense, los gremios 
autónomos y la adhesión viva y ferviente de los 
anarquistas, debe así alcanzar su máxima expre- 
sión de fuerza. Ahora toca actuarlo todo en la cd- 
lle y el espíritu de los obreros! VIVA ESTA AFIR- 
MACION SOLIDARIA! QUE LA PROTESTA ES.- 
TE LEVANTADA Y VALIENTE, HOY MIERCO- 


LES 12, EN BUENOS AIRES! VIVA LA HUEL- 
GA. GENERAL! 
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De Mendoza 


¡Siempre la policía! 

Una vez más, los esbirros de Men- 
doza han cumplido sus infames ta- 
reas persecutoras de anarquistas. Se 
pretendió impedir que el proletariado 
mendocino expresara sus sentimentos 
solidarios hacia el mártir de Ushu- 
aia en la huelga general regional acor- 
dada para el pasado 20 de Mayo. La 
tentativa represiva fué, pues, dirigi- 
da directamente contra los militantes 
anarquistas. 

Esta maniobra es ya viejísima. El 
caudillismo político ha llegado ya a 
su máxima expresión: nos desenvol- 
vemos en un ambiente de sistemática 
mordaza policial, que no nos permi- 
te realizar conferencias públicas, pe- 
gar cartelones, queriendo aplastar con 
el encierro toda voz de protesta. 

Esta es la verdadera situación por- 
que atravesamos en Mendoza. Frente 
a esto emperamos que la atención de 
los compañeros del país, esté alerta 
y fija en nosotros. 

s O. B. 








Administrativas 


Ciudad. — Subsc. José Pérez, 1.20; 
'Juan Raggio, 1; Valentín Corral, 2; 
Salvador Scalise, 2; Armando Trivi- 
ño, 2.40; Luis Gay, 1.20; Fed. O. y 
| Emp. U. Telef., 1.20; Fernández Ote- 
¡To, 2; Cabrera, 1. 20; Mejías, 2.50; 
| Lorenzo Cruz, 7; Antonio Alvarez, 1: 
' José Márquez, 5; Luis Remondini, 1; 
: Calixto Rinaldi, 1; Luis Pardo, 2; La 
| Bruna, 2; Luis Piña, 2; Raimundo Vi- 
tale. 2.40; Oscar Donadini, 2.40; An- 


¡ tonio M? Calo, 5; Armando Discépo- 


¡1o, 20. 

Donaciones: Uno, 2; Cibelli, 3; Gar- 
cía Giménez, 10; R. Pérez, 5; Rien- 
da, 10; Enrique González, 1; Cerri, 3. 


Rifas: Hércules Caroti, 10; Giorda- 


nelli, paa., 5. , 

En Administración: Ejempl., 

Libros, 121.90. 
San Pedro. 

libros, 16; Vicente Perrone, sub., 10. 


43.45; 


Wheelwright. — Ramón Torres, pa- 


quete, 5; €, O. Estibadores, id., 7.50; 
Bibl. J, Jaurés, 3 








— Francisco Tirelli,| 1-20; J..y Libertad, paq., 5. 


zá, de que un puñado de hombres 
consagra sus horas a la causa e im- 
prime en sus atrevidos vuelos otros 
rumbos a la historia de los pueblos, 

Sin embargo, fuerza es confesarlo, 
éste pueblo ha vivido las horas de 
las inquietudes renovadoras; ha sen- 
tido brotar de su corazón el fuego sa- 
grado de la justicia; ha crispado sus 
amenazantes puños contra la infamia 
del mundo burgués; ha elevado sus | 
rojas pupilas hacia los horizontes de | 
una vida mejor. 

¿Qué ha quedado de éstos ensueños 
y audacias, de éstas auroras. puestas 
con pasión en un futuro? Nada, ceni- 
zas de indiferencia para todo lo que 
vislumbre un trastrueque de los fal-¡ 
sos valores en que asienta su domi. ' 
nio la explotación y la tiranía. 

El espejismo que 'hoy inquieta a 
su espíritu, está puesto en la protec- 
ción del boina blanca, Hipólito Iri-., 


t 


goyen. Confía en el siniestro persona- : 


je que desde 'el llano le hiciera a los 
trabajadores promesas de amparo pa- 
ra luego en los sitiales del poder ma- 
sacrarlos brutal y friamente. 

¡Ah, ingenuo pueblo que no conoces 
la fábula del cordero y el lobo...! 


Sin embargo, con sus errores y vol- 
teretas, persistimos en nuestra labor 
de siempre, llevando a su seno nues- 
tro mensaje de libertad y justicia. 
El mundo burgués es una sóla y única 
infamia para todos; la miseria y el 
dolor, con' su sudario de muerte, cam- 
pea en los hogares proletarios como 
un contraste a su fatigosa vida de 
únicos productores; las dictaduras en- 
sombrecen a los pueblos de Europa 
y América; la guerra que viene llama | 
al sacrificio des vidas humanas y las ; 
demagogias. fracasadas en su inten- 


to de construcción social, recurren a| Sáenz Peña. — Bellagamba, libros, 
«los bárbaros sistemas del terror. 0. 


La jornada del lo. de Mayo fué el 
anuncio, el preludio de esta. brega 


Santiago Temple. — Vicente Tem- 
ple, lib., 1. 

O'Brien. — Antonio Calleja, sub., 5. 

Uranga. — Demetrio Bruzal, sub., 
15; don., 3. 

as Espíritu. — Pedro Toranza, 
lib., 1. , 


Tigre. — L. D. Segonds, por paq. 


y sub, cobradas, 23.50. . 
Villa María. 


2.35; lib., 7.05. 


Francia, — Le Petit Semeur, pad., 


5. 


R. de Escalada. — Don., F'. Borelli, 
0.50; L. Boilli, 0.50; A. Farina, 0.50; 


contra la injusticia codificada y que | M. Francisco, 0.50; A. Giusti, 0.50; 


solo tendrá término cuando de la tie- 


' rra sea aniquilado tanto escarnio que 


soportan los pueblos. 
Tanto en el mitín de la plaza co- 
mo en la velada, la cálida palabra de 


los oradores llevó al público congre-| 1.20 


gado el anhelo de luchar por la libe- 


, ración de Radowiztky y por la causa 
'de emancipación humana. 


Márgara. 








La Represión en Villa Cañás 


V. Militerno, 0.50; J. Ponsoril, 0.50; 
R. Cattaneo, 0.50. 


Córdoba. — Gregorio Grimberg, 1 
sub. 
— Víctor Percoco, sub., 


Sarandí. 


Pergamino. — Antonio García, sub., 


1.20; J. Molinaro, id., 2. 


Rosario. — Subs., Camacho, 2; So- 
tillo, 1; Simón López, 2; F. Colombi- 
ni, 2; J. Galindo, 1.20; P. Piermari- 
ni, 2; A. Reinoso, 2; Zárate, 5; F, 
Daquino, 3; M. Cataldi, 1.50; Dorigo, 
1; Piancha, 2; Tito, 1.20; Juna, 1; 


Drago, 2; Soc. Obreros y Obreras U. 


Telef., 5; Venta ejemp., 5.10; Miguel 


— Penzotti, paq., 4; 
A. López, sub., 1.20; Roja, don., 4.80. 
Barranquilla. J Ricardo Nieto, pag., 


Nuevamente Villa Cañás, la población «santafecina donde 
la propaganda anarquista tuvo tanto arraigo y permanencia, don- 


de un núcleo de militantes mantuvo siempre todo principio de 
solidaridad y de lucha, vivió bajo la brutalidad sayona, las furias 
* desbocadas de los sabuesos del orden y los militares idos a “pa- 
cificar” la provincia por mandato del caudillo de la Casa Rosada. 


En estos filtimos días nos llegaron repetidas noticias, a cada cual 
más angustiosa, de la situación de violencias creada por la mi- 
licada, que envalentonada y ebria, asaltó locales, invadió hogares 
de trabajadores e irrumpió por las calles del laborioso pueblo cam- 
pesino a la caza de anarquistas. De la correspondencia llegada 
extractamos escuetas noticias, las pocas, sin duda alguna, que los 
compañeros nos podían enviar desde el lugar de la represión o 
por aquellos que pudieron hurtar el feroz manotezo policíaco y 
refugiarse en pueblos vecinos. Aún así, imprecisas y todo, éstas 
nos dieron la sensación de que la represión llevada contra los 
compañeros y trabajadores de Villa Cañás alcanzó caracteres bru- 
tales, propios de las policías bravas, de horca y cuchillo, que do- 
minan en la campaña argentina. Hay inseguridad también, en el 
número exacto de los detenidos, secuestrados y apaleados por los 
policianos; se sabe de los primeros que fueron apresados, de los 
hogares obreros atropellados y allanados la víspera del 20 de Ma- 
yo, — fecha de la huelga general por Radowitzky, — de las pri- 
meras tropelías y los que fueron trasladados:a Rosario, bajo la 
acusación de haber dado muerte a un milico, En la lista de pre- 
sos debemos contar a Jacobo Carro, Pedro Rubiolo, Absahan Or- 
temberg, Rossetti, Emilio Francia, Santiago Lozano, Manuel Mon- 
je, Gómez, José Luján, Italo Ennece y el colono Francisco Bal. . 
domá, muchos de los cuales recobraron la libertad. De éstos, Pe- 
dro Rubiolo fué llevado a Rosario, acusado de desacato a mano 
armada; Italo Ennece, víctima de un burdo proceso por incitación 
a la subversión de las leyes militares; los hogares de Lozano, Mon- 
je, Rubiolo y el colono Baldomá asaltados y llevado el terror a 
las familias. La représión no ba parado ahí: la situación continúa 
angustiosa y violenta, pues los militares siembran el pánico entre 
la población. Tienen el pror3sito siniestro de provocar hechos y 
represalias para así poder repetir una de sus “valerosas acciones 
de guerra”, como en Santa Cruz, Las detenciones continúan todos 
los días, asaltándose a los trabajadores cuando salen del trabajo, 
y se les lleva para el reconocimiento de los comisarios de todos 
los pueblos vecinos. A los detenidos se les sometió a torturas, 
privándoseles de alimento, rechazándóles los que les eran envía- 
dos, y baldeando continuamente los calabozos donde se hallaban 
alojados. Los Comité Pro Presos de Buenos Aires y Rosario se 
han movilizado a fin de enviar los medios necesarios y arbitrar 
las defensas. Pero por sobre todo es necesaria la acción y la so- 
lidaridad activa de todos los grupos de compañeros y organizacio- 
nes para la agitación solidaria. 
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A, Godoy, libros, 18.60; Nievas, don., 
5; Laureano Paula, por revista, 30.. 


La Plata. — Papaleo, lib., 10; L, 
Grinfeld, don., 5. 
San Fernando. — Bianchi, don., 2. 


Villa Cañás. 
5; Manuel Monje, 1 


y Los Cardos. — Ramón Rivas, lib,, 


! Montes de Oca. 
sub., 2.40. ¡ 


ES Tucumán, — José S. Martín, sub., 


pitan (España). — José Satorra, 


sub., 2.1 


Monteridós: — Sub., Ayenart, 2.40; 
Barleta, 1.20; Denis, 1.20; 


tre, 
3.10; 
10.50, 


paa. 2.55; 
paq. ejemp., 3.55; 


25 de Mayo, — Segundo Del Río, 


lib., 12.50. 


Bolívar. — Andrés Del Río, lib., 11. 
General Pico. — Demetrio Méndez, 


y Piñeyro. — J. M. Rodríguez, sub., 
50. 


— Arocena y compañera, 


sub., 

Salta 
don., 10 

San Martín. — M. Alvarez, lib., 2; 
don., 5. 

Herrera Vega. — Luis Nievas, sub., 
1; lib., 6. 
reg, pag., 2.50. 

Corral de Bustos. -— Andrés Ur- 


Hughes. — Sindicato O. Estibado- 


quiola, lib., 5.20. 
San Francisco. — V. Perrone, lib., 
0. , 


Arequito. — Sub,, Gino Lanzrecchi, 


2,40; F, Barrítz, 5; Nadal Julia, 


4.80; Juan Coda, 4,80; José Mozón, 


4.80; Dionisio Maciero, 
Ogliari, 4.80; C, Canciani, 4.80. 


Los Nogales. — José Lorenzo, sub., 


— qe Luján, paa., 


— Juan Batter, 


-Avellañeda,. 6; 


Ruoco, 
1.20; Albín, 1. 20; Borchi, 0.40; Sas- 
Sembrando Ideas, 
folletos, 


4.80; E. 


Este sindicato, entendien- 
do que es influenciar sobre 
el ánimo de los trabajado. 
res en sentido contrario a la, 
importancia y verdadera, 
significación de las Huelgas 
Generales por solidaridad y 
defensa de los presos socia- 
les, el sucesivo planteamien- 
to de las mismas con plazos 
determinados, concita a las 
organizaciones  proletarias 
interesadas en la lucha por 
la liberación de Radowitzky 
y a los grupos y trabajado- 
res en general, a la realiza- 
ción de una intensa y soste- 
nida campaña de agitación 
que desate en un movimien.- 
to definitivo todas las ener- 
gías combatientes, obligan- 
do al gobierno argentino, 
con la fuerza subversiva de 
su acción, a libertar al már- 
tir de Ushuaía. 


La campaña: por la liber- 
tad de S. Radowitzky y de- 
más presos sociales debe ser 
trabajada en un sentido 

«eminentemente popular, ac- 
tivando una viva agitación 
persistente, a fin de que una, 
huelga general no se vea li. 
mitada a los solos círculos 
obreros afines a la ideología 
del preso inolvidable y ad- 
quiera, por la conquistada 
simpatía del entero pueblo, 
toda la importancia de un 
público repudio contra el 
sistema penal argentino y el 
régimen social que lo sus- 
tenta. 


SINDICATO DE LA- 
VADORES DE AU- 
TOS Y ANEXOS — 


BUENOS AIRES 





Kilómetro 674. — José Alvarez, lib., 
1; paa., 10. 
Leones. — Máximo Centurión, lib... 


3. 


Carmen. — Víctor C. Schare, lib., 5.- 
Quemú Quemú. — Agrup. Hacia el 
Porvenir, don., 8.15; Costantino Olal- 


de, pad., 5. 


Armstrong. — Bibl. Alberdi, don.,. 
6; J. Contreras, id., 1. 

Cañada de Gómez. — Ofelina Len- 
cinas, ejempl. 3. 

Laborde. Domingo Cardinale, 
sub., 1; Carlos Fragnani, don., 5. 

Bigaud. — E. Alturria, lib., 5. 

Tandil. — Sub., Porfirio Ríos, 3; 
Sebastián Molina, 1.20; N. Papo- 
vich, 1.20; Marcos Pardo, 2.20; A. 
Varela, 3; Telésforo Noges, 3; don.,. 
Remos Stella, 1; A. Varela, 2; La. 
Verdad a c| lib., 25. 

Barcker. — Manuel Bossio, sub., 5. 

Gardey. — Pedro Ballona, sub., 2. 20.. 
- Salto (Uruguay). — Aquiles E . To- 
montes, lib., 9. 

Villa María. — Beneficio de la fun- 
ción para Comité Pro Presos Socia” 
les, 60; “La Antorcha”, 10. 

San Pedro, — Beneficio de la fun- 
ción, 91; don., 5 de J. García Corti, 
distribuídos: Comité Pro Presos So- 
ciales, 36; Sebastián Faure, 10; De- 
fensa Simplicio y £carfó, 10; Ideas, 
10; Brazo y Cerebro, 10; Afirmación, 
10; “La Antorcha”, 10 


Hughes. — Beneficio de la velada. 
y donación del S. de O. Estibadores; 
para Comité Pro Presos Sociales, 49; 
Pampa Libre, 8.40; Ideas, 8.40; B..Y 


Cerebro, 8.40; Afirmación, 8. 40; “La. 
Antorcha”, 8. 40. 
Pampa Libre. — Bibl. Alberdi, 


Armstrong, 5; J. Contreras, id., 1; 
Bibl. J. Jaurés, Wheelwright, 4. 

Humanidad. — Francisco Escamel- 
zini, Gualeguaychú, 3. 

Comité Agitación Pro Libertad Ra- 
dowitzky. — SD: C. F. Sánchez, 
Puerto Bermejo, 2. 

Ideas. — F. Tirelli, 
1.25; Juan Molinaro, Pergamino, 1.50; 
José Alvarez, Kilómetro 674, 5. 

Brazo y Cerebro, — Agrup. H. El 
Porvenir, Quemú Quemú, 8; Bibl. J- 
Jaurés, Wheelwright, 4. 

La Verdad. — Agrup. H. El Porve- 
nir, Quemú Quemú, 8; Efisio Zanni, 
Bibliot. J. Jaurés, 
Wheelwright, 2. 


PARA VARIOS 

C. P. Presos Sociales. — D. Mas- 
covich, Colón, 2; Víctor Percoco, Tar 
randí, 0.80; Juan Molinaro, Perga- 
mino, 1.50; Pierre Jordán, Ciudad, 
3; Enrique González, id., 1; Oscaf 
Donadini, id., 1.20; Arocena y su 
compañera, Salta, 10; L. Remondini, 
Ciudad, 1; C. Rinaldi, id., 1; Toribio 
Suárez, Avellaneda, A 80; Manuel 
Saavedra, Pergamino, 5; Bibl. F- 
Ameghino, Chabás, 15; Agrup. C. F- 
Sánchez Puerto Bermejo, 6; Agrup- 
Hacia el Porvenir, Quemú Quemú»- 
10; E. Magarzo, Dorila, 1; Bibl. Al 
berdi, Armstrong, 7; J. Co 
id., 1; Soc. O. Estibadores, Wheel- 
wright, 10; R. Stella, por intermedio 
de La Verdad, Tandil, 1. 

Defensa Scarfó y Simplicio. — JO” 


sé Alvarez, Kilómetro 674, 5; Bibl- 


F. Ameghino, Chabás, 10; Mario Ce- 
rri, Ciudad, 10; Agrup. H. el Porve- 


nir, Quemú Quemú, 5; Nievas, Rosa- 
rio, 5; Bibi. Alberdi, 
Faustino López, V. María, 30; Ofe- 
lina Lencinas, C. de Gómez, 2; Bibl. 
J. Jaurés, Wheelwright, 10; Aturrio 
y Pichón, Bigaud, 10. 


Armstrong, 7; 


Siberiano Domínguez. — Agrupa- 


ción Hacia el Porvenir, Quemú No 


" Avellaneda. — Toribio Suárez, sub., mú, 5. 
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